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l^®h3’ La presidencia del Consejo de nainistros, publica 

un decreto decidiendo la competencia entre el gober- 
* "J^ nador de la provincia de Alicante y el juez de primera 
jteza !<• instancia de Dénia, A favor de la autoridad judicial.

- Por el ministerio de Gracia y Justicia se traslada 
' Quift. el Registro de la propiedad, que actualmente se halla 
®^ QOf en Tamajon, á Cogolludo, procurando que, al eíec- 
*^^*^*^1 tuarsela traslación, el servicio público no suíra^ in- 
P Púe terrupciones, especialmente en lo que se refiere a los 
"liegas asientos de presentación de los documentos que se lle­

van al Registro. . , ,
en no —Por el ministerio de ¡a Guerra se'concede el em­

pleo de comandante de ejército_al que lo es graduado 
Ha y ¿; de capitán de la novena compañía del duodécinao ter- 
seniaf. ció de la guardia civil, D Francisco Muñoz Re inosa, 

jefe de la columna que combatió á los carlistas en 
lia pu( ‘Tarazona.
d oido A los tenientes de igual srma D. Florentino Sanz y 
eos rn D. Vicente Mayor, el empleo inmediato en recom­

pensa del distinguido comportamiento que demosira- 
istellas ron en la persecución de los carlistas presentados en 
IOS so "Vertavillo, provincia de Palencia.

g“^‘^- C Ô R T E S
. . CONGRESO,
istingi _
gj^ Q^t PilESlDKNCiA DEL SK. RIOS ROSAS.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 30 de ubril 
de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, y leida el acta de la an­
terior, fué aprobada.

El Congreso quedó enterado de que liabian presen- 
: tado sus credenciales en secretaría los señores Espejo, 

De Pedro y Grau y Prats.
Se leyeron y quedaron sobre la mesa varios dictá- 

- menes de la comisión de actas.
Se dió cuenta de que el ayuntamiento de esta capl­

in c*®S tal invitaba á los señores diputados á la función cívico- 
religiosa del Dos de Mayo, anunciándose por el señor 

3 prop' Presidente que se nombraría una comisión con este 
iga tft objeto, á la que podían agregarse todos los señores di­

denti pútados que quisieran.
les. - Pasaron á la comisión de actas una comunicación 

del Sr. Ulzurrun y una exposición de don Facundo 
•stimoi. Campos contra las actas de Cuenca, así como varios 

trasL documentos referentes á las de Cervera de R'O Pi- 
este t suerga. Rivera del Fresno, Yecla, Priego, Ecija y 
ínelp Puigcerdá; presentados por los Sres. Gil Berges, Ro- 
órasd niero Girón, García de Leaniz y Soriano Plasent.
£1 sen El Sr. Rute; He pedido la palabra para hacer cons- 
escrib 1er que no puedo unir mis ruegos á los que ayer ex- 
3ildor ■ puso el Sr. Salmeron y Alonso respecto de las actas 
camb- ue Velez-Málaga, porque eso equivaldría á reconocer 
npleai- que tienen algún fundamento los hechos de que se ha­
dos ni< ula, y á que se refirió S. S. ayer.
ista qi Orden del día.

Dictámenes de actas. 
iferiDí' ^“^ discusión fueron aprobados los siguientes, y 

infeb proclamados diputados los señores á quienes se re- 
ncluví^ deren;

Cadenas, Avila.—Tomás Delgado, Santo Domingo, 
Logroñd?—Paje, Alcalá, Madrid.—Martin, Cuéllar, 

b~^ Segovia.—Blas, Santa María de Nieva, Segovia.— ^ 
. ,¿ Gonzalez de la Peña, Molina, Guadalajara.—Serrano' 

. Domínguez, Jaén.
Leído el relativo al Sr. D. José Lois é Ibarra, elec- 

; to diputado por Torrelaguna, dijo
El Sr. Sonano Plasent: No es mi ánimo combatir 

. esta acta, sino exponer una duda que tengo respecto 
de la aptitud legal del elegido. El Sr. Lois es indivi­
duo de la comisión provincial de Madrid, y advierto 
esto para que se tenga entendido que va á sentarse 
una jurisprudencia sobre este caso.

El Sr. Rico: La comisión no puede sentar jurispru- 
------ dencia alguna con sus dictámenes, sino la Cámara 

con sus fallos. La comisión, á quien confidencialmen­
te se había hablado de este caso porque en el acta no 
consta, ha examinado la ley electoral, y ha visto que 
nada se dice en ella respecto de los individuos de las 
comisiones provinciales. En su art. 7.° se establecen 

. las incompatibilidades para los que desempeñan 
ciertos cargos del Gobierno; pero como las comisio- 

. nes permanentes no son nombradas por éste, no pue­
de alcanzarle esa incompatibilidad. Tampoco puede 
hallarse comprendido en el art. 10, en que se habla de 
los que ejercen jurisdicción, porque las comisiones 
permanentes no la tienen en realidad, y en todo caso 
la ejercerían colectivamente. Además, el Sr. Lois no 
percibe sueldo de los fondos provinciales, porque ha 
tenido el desprendimiento de renunciar ese sueldo, v 
aun cuando no lo hubiera hecho, todavía pudiera ale­
garse que ese, mas que sueldo, es una gratifica­
ción.

El Sr. Soriano Plasent; Como yo deseaba solo que 
se estableciera una jurisprudencia, me doy por satis­
fecho, aunque no estoy conforme con todas las teo­
rías que ha sentado el Sr. Rico.»

Sin mas discusión fué aprobada el acta de Torrela-
etaí guna y proclamado como diputado el Sr. Lois é 

Ibarra.
También fueron aprobados sin discusión los si- 

lIDOí guientes dictámenes, quedando proclamados como : 
diputados los señores á quienes se refieren: ■ 

Moreno Benitez, Navaicarnero, Madrid.—Ortiz de 
Pinedo, Guadalajara.—Alonso Colmenares, Arnedo, 
Logroño.—Muñiz, Villalpando, Zamora.—Muñoz y 
Sepúlveda, Pozo Blanco, Córdoba.—Conde de Villa- 
Fxueva-de Perales, Villanueva de la Serena, Badajoz. 
—Solís Liébana, La Vccilla, León.—Marques de Ahu-

----- - mada, übeda. Jaén.—Rule, Velez-Malaga, Málaga.— 
r Pí y Margal!, cuarto distrito, Barcelona.—Pasaron y H J Lastra, Pastrana, Guadalajara. —Perez de Vargas, 

Andujar, Jaén.—Gutierrez de la Vega, lutantes, Ciu­
dad-Real.—Risueño , Campillos, Málaga.—Sanchez 
y García, Solsona, Lérida.

Leído el relativo al acta dePFerrol, dijo_ 
El Sr. Perez Costales; Acaso se extrañará que yo 

pida la palabra en contra de un acta que viene com­
pletamente limpia; pero precisamente esta es la razon 
que me mueve á levantarme á combatirla, porque la 
generalidad de las que así se presentan son en reali­
dad las mas súcias. (Rumores.) No se asusten los se­
ñores diputados de la mayoría; y les doy este nombre 
para facilitar la frase, porque por lo demás, no creo 
que la mayoría de la mayoría merezca este nombre. 

El Sr. Presidente: Ruego á S. S. que guarde al 
Congreso el respeto y la consideración debida. 

El Sr. Perez Costales: Yo no faltaré á ese res­
peto, pero tampoco á lo que me dicta mi conciencia, 
y mi conciencia me dice que á la provincia de Ponte­
vedra, como á otras muchas, se ha mandado un go­
bernador con el encargo de hacer las elecciones. 
Público es que el Sr. Gomez Diez se comprometía á 
sacar triunfantes los candidatos ministeriales en los 
13 distritos que aquella provincia comprende, y solo 

   ha fallado á su compromiso en el que yo he tenido la 
hom a de triunfar. La mayoría de los diputados elec- 
los por dicha provincia son cuneros y deben su elec- 

W cion á las coacciones y atropellos que allí se han co-^ l ■ metido. Una ligera pintura de lo sucedido bastará 
* para dar una idea aproximada. Presentábase en uno 

LÍnf délos distritos como candidato el Sr. Beranger en 
lucha con el Sr. D. Nicasio Ferez, comerciante enri- 

rden quecidoen aquella localidad. El Sr. Beranger había 
me I pí'oporcionado al departamento del Ferrol grandes 
" mejoras de esas que granjean numerosas simpatías, 

, y sm embargo, de 8.000 electores que cuenta aquella 
s localidad, solo ha tenido 400 votos. ¿A qué ha sido 
i cutí debido esto? A que desde el dia anterior á las eleccio- 
ciori nes se convirtió aquel distrito en un cañipaniento 
s pal militar, se redoblaron las guardias y se procuró amé­
is leí drentar por todos los medios á los electores. Los ma­

rineros iban á votar con el contramaestre á la cabeza 
roen ï llevando la candidatura oficial. De 10 en lOhom- 
r H( ^’^^ ’^^ ”” •‘'^’ y ®^ alguno llevaba la candidatura

feseto. ftMtai.
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del Sr. Beranger, se la rompían. Además, los agentes 
oficiales compraban los votos, y en los ayuntamien­
tos rurales los obreros del arsenal tenían que justifi­
car el haber votado al candidato ministerial, pues de 
lo contrario eran despedidos. Además, cuando se 
quería protestar contra alguna de estas ilegalidades, 
se amenazaba á ios que intentaban hacerlo, razon 
por la cual esta acta tan súcia, que no hay por. donde 
cogerla, viene sin embargo, limpia.

He oido con gusto al Sr. Castelar en una reunion 
privada, comentando lo que generalmente ha ocurri­
do en estas elecciones, que si en Marruecos se ensa­
yase el sufragio universal, nose vería lo que ha pasa­
do ahora entre nosotros, ni lo hubieran consentdo las 
Rabilas. Nuestro deber, por lo tanto, es venir aquí á 
exponer á la faz del país todo lo que ha pasado. Lo 
que ha sucedido con esta acta es indudable que ha 
ocurrido con otras muchas, y ya que no sea posible 
probar con documentos tantas ilegalidades, quédanos 
el recurso de alzar aquí nuestra voz para que se es­
candalice, no España que ya lo está, sino Europa en­
tera. Yo he venido creyendo que iba á sentarme en 
un congreso de Diputados de la Nación, y en vez de 
Congreso me encuentro en su mayoría con un cemen­
terio de Lázaros...

El Sr. Presidente: Orden, señor diputado. Si S. S. 
continúa con esas calificaciones, le advierto que no 
las podré dejar pasar sin el debido correctivo, y vuel­
vo á encargarle que guarde al Congreso, el respeto 
que se merece y que se debe.

El Sr. Perez Costales; Así lo haré; pero la verdad 
es que de resultas de tantas violencias y coacciones, 
está aqui el foco de infección de donde sale la epide 
mia social que está aniquilando á España, y esto no 
debe ser. El desaliento que se ha apoderado del cuer­
po electoral en vista de tantos desmanes, ha sido tan 
grande por la imposibilidad de justificar legalmente 
tantos atropellos, que en muchos puntos han desisti­
do de este intento, y yo, dejando á mis dignos compa­
ñeros de la minoría el trabajo de ir presentando al 
país, del modo que puedan, el cúmulo de ilegalidades 
cometidas me retiro de aquí, donde puede decirse 
que no está la representación del país...

El Sr. Presidente: Señor diputado, sírvase V. S. 
retirar esas palabras ó explicarlas, porque aquí está 
la representación legítima del país.

El Sr. Perez Costales: No hallándose aun aproba­
das las actas en su mayor parte, creo que estoy en 
mi derecho considerando que no existe esa legiti­
midad.

El Sr. Presidente: La legitimidad de este cuerpo 
no puede ponerse en duda ni antes ni despues de 
aprobadas las actas que faltan que aprobar, y vuelvo 
á rogar á S. a. que se sirva retirar ó explicar sus pa­
labras.

El Sr. Perez Costales; Podrá existir esa legitimi­
dad despues de aprobadas las actas; pero como no 
quiero contribuir á esa grande iniquidad que entra­
ñaría la aprobación de estas actas, yo me retiro.

El Sr. Linares: Pido la palabra para defender á 
un ausente.

El Sr. Presidente: La tiene el Sr. Elduayen, como 
de la comisión.

El Sr. Elduayen; Breve será la tarea de esta al de­
fender un acta contra la que no existe protesta ni re­
clamación alguna. Esta sola circunstancia justifica el 
dictámen de la comisión ante el Congreso, ante el 
pais y ante el mismo diputado á quien contesto, y que 
ha tenido que reconocer que nada existe en el acta 
contra su validez, resultando que loque S. S. ha com­
batido ha sido un acta imaginaria que ha formado á 
su gusto.

No es la comisión la llamada á rebatir los cargos 
que ha dirigido á las autoridades por su conducta en 
las elecciones de la Coruña; pero si lo fuera, le basta­
ría hacer notar que el Sr. C jstales, que tanto habla de 
coacciones y de abusos, ha sido elegido precisamente 
en el distrito donde radican todas las autoridades y 
donde reside la fuerza del ejército y de la marina. 
¿Qué mas defensa se quiere de aquellas autoridades? 
De los demás candidatos triunfantes en la Coruña, ¿no 
han tenido ya algunos la honra de representar los 
mismos distritos cuando eran de oposición? ¿Con qué 
derecho, pues, se viene á dirigir esos cargos y á hacer 
apreciaciones que no pueden hacerse sino de una ma­
nera facciosa?

No es mi propósito entrar á examinar las elecciones 
en general, y me parece que he dicho lo bastante á 
mi propósito, que es demostrar que la comisión que 
tengo la honra de presidir no ha dado un solo dictá­
men sin estar convencida de su justicia. En este caso 
se halla el del Ferrol, y yo rogaría á los señores de la 
oposición que ya que nosotros procuramos proceder 
con el completo exámen de todos los datos, no hagan 
cargos tan gratuitos, que no pueden disculparse sino 
por la inexperiencia parlamentaria.

ElSr. Linares; Tengo pedida la palabra para de- 
fender á un ausente: al gobernador de la Coruña.

El Sr. Presidente : Los gobernadores no están 
nunca ausentes de aquí, porque los representa el Go­
bierno de S. M.

El Sr. Alan; Yo he pedido la palabra para una 
alusión personal.

El Sr. Presidente; ¿Pero ha sido S. S. aludido 
personalmente?

El Sr. Alan; Lo he sido en efecto; pero si S. S. 
tiene inconveniente en concederme la palabra, no 
insisto en ello.

El Sr. Presidente: La tiene V. S. para limitarse 
personalmente á la alusión.

El Sr. Alan: Seré breve, porque espero tener pron­
to ocasión de hablar mas detenidamente sobre los 
cargos que se dirigen por amaños, abusos é ilegali­
dades que solo existen en la imaginación del Sr. Cos­
tales, cuyas indicaciones me limito ahora á rechazar.

Sin mas discusión fué aprobado el dictámen pro­
clamándose como diputado al Sr. D. Nicasio Perez.

Sin discusión fueron aprobados los siguientes:
Clavijo y Royan, La Bañeza, León.—Allende Va- 

lledor, Belmonte, Oviedo.—Acuña, Baeza, Jaén.
Leído el relativo á las actas de Yecla, dijo
El Sr. Rivera; Al empezar la sesión de hoy ha pre­

sentado el Sr. Romero Giron algunos documentos 
contra esta acta, y en su ausencia ruego á la comisión 
que retire su dictámen hasta que pueda examinar los 
referidos documentos, de que no creo que tuviera no­
ticia la comisión.

El Sr. Elduayen: La comisión no tenia conoci­
miento efectivamente de esos datos; pero le tenia yo, 
y no hallo motivo fundado para retirar el dictámen.

Sin mas fue aprobada el acta de Yecla, proclamán­
dose diputado á D. Antonio Cánovas del Castillo.

También fueron aprobados sin debate alguno los 
dictámenes siguientes:

Font y Canals, Sahagun, León.—López de Ayala, 
Fregenal, Badajoz.—Zugasti, Coria, Cáceres.—Mor­
cillo de la Cuesta, Almería;—Sanjurjo Pardiñas, Cor- 
cubion, Coruña.—García Gómez, Hinojosa, Córdoba. 
—Búrgos y Sanchez, Lucena, Córdoba.—Campos de 
Orellana, Don Benito, Badajoz.—Montero de Espinosa, 
Almendralejo, Badajoz.—Parra, Villa. arrillo. Jaén.— 
Bayona Santa María, Sariñena, Huesca.—Pascual y 
Críáos, Palma (primer distrito), Baleares.—Roca y 
Blanch, Olot, Gerona.—Candan, Marchena, Sevilla.— 
Galiana Albadalejo, Hospital, Madrid.—Estévanez 
Murphy, La Latina, Madrid.

Pasaron á la comisión de actas varios documentos 
referentes á las de Carballino y Tabuérniga, presen­
tados por los Sres. Pasaron y Fiol, y otros relativos á 
las de Guadix y Vivero, por los Sres. Alarcon y Mo- 
rayla.

El Congreso quedó enterado de que el Sr. D. Euge­
nio Montero Ríos no podia asistir á la sesión por ha­
llarse enfermo.

ElSr. Pmedo.- He pedido la palabra para hacer 
observar cierta irregularidad que se nota en la pre­
sentación de los dictámenes, dando la preferencia á 
los de la mayoría, hasta el punió de haberse leído 
hoy undictámen relativo al Sr. De Pedro, cuya cre­
denciales se han presentado con posterioridad.

El Sr. elduayen: Confieso que nada me ha sor­
prendido tanto como lo que acaba de manifestar su se­
ñoría, y empezaré por declarar que la comisión no ha 
discutido un solo nombre, juzgando las actas norias 

! actas; y en punto á preferencia, examine S. S. las tres 
i tres listas que van presentadas, y es posible que en al-
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guna de ellas predomine la minoría, mientras que se 
hallan detenidas actas de amigos raios, como las del 
señor subsecretario de la Gobernación y del señor 
gobernador de esta provincia, no obstante ofrecer 
menos dificultades que algunas de la oposición que 
están ya aprobadas.

Por lo que hace á que se hayan podido dar dictá­
menes antes de presentar la credencial, me permito 
aconsejar á S. S. que lea el reglamento y que lo 
aprenda.

El Sr. Pinedo: Yo no he tratado de hacer cargo al­
guno á la comisión, sino de dirigirle un ruego.

El Sr. Presidente: Orden del dia para mañana; los 
dictámenes de la comisión de actas de que hoy se ha 
dado cuenta, y demás que se hallan pendientes.

Se levanta la sesión. Eran las tres y media.

SENADO.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 
30 de abril de 1872.

PRESlDENCLV INTERINA DEL SEÑOR DON FRANCISCO SANTA CRUZ.

Se abrió la sesión á las tres menos, cuarto, y leida 
el acta de la anterior, quedó aproba^jiu

Dióse cuenta, y el Senado quedó enterado, de ha­
ber presentado sus credenciales en secretaría despues 
de la última sesión los señores senadores siguientes;

Sres. D. José Ramon López Dóriga, Santander; 
conde de la Romera, Castellon; D. José María Oren­
se, Santander; D. José de la Gándara, Navarra; don 
Nazario Carriquiri, id.; D. Segundo Hombre, Coruña; 
D. Benito Hermida, id.

Se dió asimismo de una comunicación del señor 
marqués de Sardoal, presidente del ayuntamiento po­
pular de Madrid, remitiendo 200 esquelas de convite 
para la función cívico-religiosa dél Dos de mayo, y 
manifestando el acuerdo de dicha corporación de in­
vitar á los señores senadores á fin de que se dignen 
concurrir á las nueve de la mañana del expresado dia 
á las casas consistoriales con objeto de acompañar á 
la comitiva á la iglesia de San Isidro y Campo déla 
Independencia. En su virtud se acordó que dichas 
esquelas se repartieran á los señores Senaaoi'es.

El Sr. Presidente: Sírvase V. Sá, señor secretario, 
preguntar al Senado si se nombrará, como se hizo en 
el año último, una comisión compuesta de 18 señores 
senadores que asistan á dicho acto.»

Hecha la pregunta por el señor secretario Gonzalez 
(D. Ambrosio), el acuerdo del Senado fué afirmativo, 
autorizándose á la mesa para designar los individuos 
de que ha de componerse dicha comisión.

El Sr. Fuente Alcázar: Pido la palabra, como de 
la comisión de actas.

El Sr. Presidente: La tiene V. S.
ElSr. Fuente Alcázar: Habiéndose recibido en la 

secretaría de este alto Cu erpo algunos antecedentes 
relativos al acta de Palencia, que ha examinado ya la 
comisión, esta tiene necesidad de inodificar la clasifi­
cación que hizo de esta acta, retirando al efecto el 
dictámen que á la misma se refiere.

El Sr. Presidente: Queda retirado.
Orden del día.'

Discusión de los dictámenes de la comisión de actas que 
quedaron sobre la mesa en la lesión anterior .

Leído el primero, y abierta discusión, quedó apro­
bado sin ella.

Acto continuo, y prévias las oportunas preguntas, 
fueron admitidos y proclamados senadores los si­
guientes.

Obispo de Cuenca, Guipúzcoa; marqués de la Ha­
bana, Lérida; don Antonio Aparisi y Guijarro, Va­
lencia; don Pedro Collaso, Barcelona; don Valeriano 
Casanueva, Salamanca ; don Pedro Garcia Leaniz. 
Sevilla; conde de Catres, Badajoz; don Pedro Pascual 
Sala, Alicante.

Leído y puesto á discusión el dictámen relativo á 
lao actas de la provincia de Segovia, y no habiendo 
ningún señor senador que pidiera la palabra en con­
tra, quedó aprobado sin debate alguno.

Seguidamente, y prévias las oportunas preguntas, 
fueron admitidos y proclamados senadores los si­
guientes;

Señores don Telesforo Montejo y Robledo, Sego­
via; don Antonio Ros de Glano, id.; don Tomás Gar­
cia Cervino, id.; don Alejandro Groizard, id.

El Sr. Presidente; El señor secretario de la comi­
sión de actas tiene la palabra.

bicho señor leyó, y quedaron sóbrela mesa para 
discutirse en la próxima sesión, varios dictámenes de 
la comisión de actas.

El Sr. Groizard: Pido la palabra.
El Sr. Presidente; La tiene V. S.
El Sr. Gioizard; La comisión de actas tiene la hon­

ra de manifestar al Senado que ha examinado y dado 
dictámen sobre las actas de primera y segunda cate­
goría; cuya aprobación únicamente es necesaria para, 
constituirle, cuya manifestación hace, á fin deque el 
Sr. Presidente proponga y el Senado acuerde lo que 
estime conveniente.

El Sr. Presidente; Se va á leer el artículo del re­
glamento relativo á la constitución del Senado.

Leído el art, 33 por el señor secretario Santonja, 
decía así:

«Terminado el exámen de las actas de primera y 
segunda categoría, si resultaren admitidos la mitad 
mas uno de los senadores electos, se procederá á la 
constitución definitiva del Senado, prévio acuerdo 
del mismo.»

El Sr. Presidente: La comisión de actas acaba de 
manifestar que ha concluido sus trabajos; hay sobre 
la mesa dos dictámenes, uno de los cuales, según cree 
la misma comisión, ofrece ligero motivo de debate, 
refiriéndose el otro á una acta completamente limpia: 
como por otra parte resultan aprobadas 111 actas, 
siendo suficiente número para constituirse 101, pues­
to que es 200 el número total de senadores, no siendo 
extraño por tanto que mañana á primera hora se 
aprueben estos dictámenes, la mesa, en su vista, tiene 
la honra de proponer al Senado se sirva acordar que 
mañana, despues de discutirse los dictámenes que 
han quedado sobre la mesa, se proceda á su constitu­
ción definitiva.»

Hecha la pregunta por el señor secretario Santonja, 
el Senado acordó constituirse mañana.

El Sr. Presidente; Orden del dia para mañana; 
Discusión de los dictámenes que han quedado sobre la 
mesa, y constitución definitiva del Senado.

Se levanta la sesión. Eran las tres.

CRÓNICA EXTRANJERA.

Estamos tan acostumbrados de algún tiempo á esta 
parle á hablar de guerras, catástrofes y cataclismos; 
de alianzas áque se dá siempre un carácter agresivo 
y casi nunca defensivo; á armamentos en grande es­
cala que desgraciadamente son un hecho deplorable 
que, aún no repuestas de la terrible lucha que sostu­
vieran Francia y Prusia, ya empiezan á circular ru­
mores siniestro.s acerca de un nuevo conflicto cuyas 
causas se indican, citándose hasta la nota conmina­
toria que una de ellas envia y á que había de someter­
se la otra, so pena de arrostrar los peligros de una 
nueva campaña bajo peores auspicios emprendida 
que la anterior.

Un periódico inglés, regularmente bien informado, 
ei Daily-Telegrach, echó á volar la especie de que 
oponiéndose Prusia á la nueva organización que se 
pretende dar al ejército francés, había impuesto su 
velo amenazando con traspasar las condiciones, ya 
harto duras, del tratado de Francfort, loque equival­
dría naturalmente á una declaración de guerra.

Para hacer mas verosímil la noticia ó deduciendo 
de ella sus racionales consecuencias, se supone que 
tres grandes potencias habían ofrecido á Francia su 
ayuda para esta eventualidad, marcando hasta las 
condiciones de la alianza.

Por fortuna semejantes rumores carecían de funda­
mento. Lejos de oponerse Prusia á la reorganización 
del ejército francés ni de enviar despachos amenaza­
dores con e&e motivo, nunca desde la conclusion de 
la guerra han sido tan cordiales las relaciones entre 
ambos países, ni ha recibido M. Thiers mayores prue­
bas de deferencia por parte del emperador Guillermo 
y de su ministro el principe de Bismark.
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El canciller de la Confederación germánica puede 
ver con buenos ó malos ojos los armamentos de la 
Francia, pero sabe que ni dentro del tratado de.paz, 
ni conforme á los principios de derecho internacional 
puede oponerse á ellos. Esto, cuando mas, le servirá de 
aviso para ponerse en guardia, pues solo le daría dere­
cho de intervención los aprestos militares que hacen 
los franceses, si estos no cumpliesen los compromisos 
pecuniarios con aquella potencia contraídos; mas 
desde el momento en que no solo los satisfacen con 
puntualidad, sino que anticipan los plazos y hasta es­
tán en vías de contratar un empréstito á fin de saldar 
por completo la cuenta, no hay términos hábiles para 
inmiscuirse en lo que corresponde á la política inte­
rior de un país.

Además, el ministro prusiano, que es un hombre 
previsor y eminentemente práctico, aparte las dificul­
tades casi insuperables con que despues de la última 
guerra habrá de luchar Francia para lanzarse con 
probabilidades de éxito á una revancha, ha tomado 
por lo visto sus precauciones, si hemos de juzgar por 
las entrevista.s de Gastein ySalzburgo y por las visitas 
á Roma del príncipe Federico Garlos.

Francia prepotente y con el prestigio justamente ad­
quirido de primera potencia militar del mundo, ha si­
do derrotada, deshecha y aniquilada. ¿Cómo podría 
temerla de.spues de sus desastres la nación vencedo­
ra? Las desventajas de una lucha próxima serian tan 
grandes que solo una completa insensatez podría ar­
rostrarlas.

La nación francesa es una gran nación, con más 
elementos de riqueza quizá que ninguna otra, y que 
se repondrá pronto desús horribles descalabros; pero 
ha de pasar algún tiempo antes de poder presentar en 
línea un ejército como el que en quince dias presenta 
la Alemania, y aun llegado este caso, que no vemos 
próximo, todavía habrá de llevar á la contienda el 
grave inconveniente de sus pasadas derrotas, que dis­
minuirían la fuerza moral de su ejército en la misma 
proporción que aumentaría la de sus contrarios.

En una lucha entre ambos países, cuando quiera 
que se entable, y mientras no varíen esencialmente 
las condiciones geográficas y militares de cada uno, 
las ventajas estarán por Alemania, que además acaba 
de tener un aumento de territorio igual á la disminu­
ción que ha sufrido Francia. Y si se trata de alianzas, 
ya hemos visto que en la pasada guerra Rusia estaba 
de parte de los prusianos, y que si se turbase la paz, 
no serian ni los austríacos ni los italianos los que es­
tuvieran con los franceses.

Mas ¿á qué discutir la verosimilitud de una noticia 
por todos y casi oficialmente desmentida? Francia re­
organizará su ejército, porque debe hacerlo, sino quie­
re anularse perdiendo por completo su harto merma­
da influencia en la política europea; y xM. Bismark, 
que nada tiene que temer y que, al contrario, quizá 
pudiese esperar algo de una nueva campaña, no ha de 
oponerse á que su riyal haga lo mismo que la Prusia y 
las demás naciones están haciendo.

Gambetta, que es el prime*r orador republicano fran­
cés, como Castelar es el primero entre los oradores 
republicanos españoles, por ma.s que no llegue ni con 
mucho á la arrebatadora elocuencia de este, usa y 
aun abusa, según costumbre, de su palabra. En un 
viaje, que bajo cierto punto de vista es sentimental 
como el de Sterne, y que. pudiéramos calificar de via­
je á la presidencia de la república, se ha dedicado á pro­
nunciar discursos mas ó menos pintorescos, refor­
mando la opinion pública respecto á sus convicciones 
políticas, que distan bastante de las del ministro del 
Interior y de la Guerra en el gobierno de la Defensa 
Nacional.

Su último discurso pronunciado en el Havre, lo 
mismo que otros de su excursion al templo de la 
popularidad, ha girado sobre lo.s mismos puntos y 
tiende al propio objeto. En él han hecho el gasto là 
instrucción del puénlo y el régimen republicano, cu­
yas excelencias encarece para venir á una conclusion 
á que han venido todos los oradores, y todos los go­
biernos , programa obligado de lodos lo.s partidos 
que consiste en armonizar el orden con la libertad.

Sin embargo, en el programa de antemano conoci­
do y un tanto fiambre, hay dos manjares perfecta­
mente frescos aunque poco dijeribles, para los comu­
nistas el uno, para los monániuicos de la Cámara el 
otro. Nos referimos á sus declaraciones anti-socialis- 
tas y á la idea de disolución del Parlamento.

El abortado ensayo de la Commune ha hecho com­
prender al jefe reconocido de los republicanos exalta­
dos que ni Francia ni ningún pais se entregará á la 
demagogia, y el statu quo sostenido contra una ma­
yoría monárquica, demuestra evidentemente que el 
nombre-no altera la esencia de las cosas, pudiendo 
aceptar hombres como Guizot, la república de mon­
sieur Thiers, lo mismo que podrían aceptar los repu­
blicanos una monarqu'a democrática.

Gambetta ha conocido que con los socialistas no 
puede irse ni á la república ni á ninguna parte; que 
si por sorpresa se triunfa, el triunfo es efímero; que 
en Francia y en todos los países la gran mayoría es 
conservadora y busca ante todo órden compatible con 
cualquier forma de gobierno, con tal de que sea go­
bierno, que, para serlo, necesita empezar por recono­
cer el derecho de propiedad bajo sus diversas mani­
festaciones.

Por eso ha condenado el comunismo que niega la 
propiedad, poniéndose resueltamente del lado déla 
sociedad contra los intemacionalistas; porque de ese 
modo queda en actitud de suceder á M. Thiers en el 
importante puesto que ocupa.

Hasta ahora, sea por sus últimos actos como indi­
viduo del gobierno de la defensa nacional, sea por sus 
anteriores discursos durante el imperio, sea en fin, 
por el apoyo que le prestaban ciertos hombres y por 
la jefatura que implícitamente le confirieron, Gam­
betta no representaba, ni mucho menos, la parte tem­
plada del bando republicano, antes por el contrario, 
había la firme convicción de que si se hubiera encon­
trado este personage en París el 18 de marzo, lo lia- 
brian colocado voluntaria ó involuntariamente á la 
cabeza del movimiento.

Si su alejamiento de París en aquella fecha célebre 
se debió á la casualidad, puede erigir altares á esta 
diosa que le salvó del descrédito, de la impopularidad, 
de la deshonra tal vez ó de la muerte: si hay cálculo, 
hay que reconocer la prevision y el cálculo de quien 
así obró.

Los acontecimientos han seguido su curso natural, 
encontrándose Gambetta en el punto de partida, es 
decir, con la popularidad y la consideración de que 
disfrutaba el 4 de setiembre, rehabilitado de las faltas 
que cometiera durante el período en que fué ministro, 
y limpio de la mancha de demagogo que sobre él ar­
rojaron sus afinidades políticas de otros tiempos.

A esta rehabilitación ha contribuido en eran parte 
su alejamiento voluntario de la Asamblea, al principio, 
y la prudente conducta observada despues en el mis­
mo Parlamento donde, huyendo de exageraciones, in­
tempestivas por lo menos, Ina tenido el tacto de colo­
carse al lado deM. Thiers en la mayor parte de las 
cuestiones que allí se han suscitado.

Sin embargo, todavía el pasado proyectaba algunas 
sombras socialistas sobre la figura de"^ Gambetta que 
este acaba de disipar con su último discurso. De hoy 
mas ha dejado de ser el jefe presunto de una nueva 
Commune, mas ó menos eventual, para convertirse en 
el republicano templado á cuya.s órdenes pueden ser­
vir los Favre, los Arago, los Picard y demás que cons­
tituyen el estado mayor de su partido. Al romper con 
el socialismo, Gambetta se ha hecho un servicio á sí 
mismo, colocándose en actitud de ser poder, y lo ha­
ce al país privando á las masas demagógicas de un 
jefe enérgico é inteligente.

Al condenar El DEcATE*la In'>ernacional, entiéndase 
bien que no se opone á las sociedades cooperativas de 
trabajadores, perfectamente lícitas y convenientes 
para los asociados, porque tienden á emanciparlos del 
monopolio del capital, mejorando, su bienestar ó por 
un aumento de salario ó por una disminución en las 
horas de reposo; bajo este punto de vista los 23 cénti­
mos semanales que el obrero deposita en la caja de la 
sociedad son el grano de trigo arrojado á la tierra que 
se convierte en espiga, es decir, en muchos granos.

Dicho está, que mientras el obrero se limite á poner 
precio á su trabajo ajustándolo y regateándolo como 
hace el fabricante con los objetos manufacturados y 
el propietario con el producto de sus tierras, no solo 
está en su derecho, sino hasta en su deber, porque 
obligado está á evitar penas y aumentar, en cuanto de 
él dependa, comodidades á su familia, á ahorrar para 
las contingencias de una enfermedad ó para la educa­
ción de sus hijos.

Para conseguir este fin se han asociado los trabaja­
dores, contribuyendo cada uno con una insignifican­
te cuota semanal, gasto reproductivo que sirve des­
pues para mantenerle durante las huelgas, que como 
medio coercitivo emplea contra los patrones, empre­
sarios ó fabricantes.

El derecho del obrero es indiscutible, y para ne­
garlo seria preciso negar el que cada cuaftiene á po­
ner á los productos de sus fincas, de sus fábricas ó de 
sus talleres; al resultado de su talento, de su actividad 
y de su perseverancia, y en este caso vendríamos al 
absurdo de la tasa universal sobre todos los pro­
ductos de la tierra, de la industria, del arte y de la 
ciencia.

Si un obrero puede ajustar su jornal, claro es que 
pueden hacerlo lodos: si es libre para rechazar las 
ofertas del fabricante holgando, también lo son los 
demás: lo que está facultado para hacer individual­
mente, lo está asimismo para hacerlo en colectividad 
asociándose. Lo que conocemos con el nombre de 
una huelga, no es mas que el derecho de no trabajar 
que cada uno tiene, ejercido por muchos simultánea­
mente.

Así, pues, ínterin las sociedades cooperativas no se 
salen de la ley proclamando principios disolventes: 
mientras se limitan á cumplir con su nombre ayudán­
dose, ya en caso de enfermedad ó de inutilidad, ya de 
huelga calculada para mejorar su situación, la ley no 
puede prohibirlas ni hay código que se atreva á cas­
tigarlas.

Cuando, como La Internacional, la asociación tiene 
un objeto demoledor esplícitainente consignado en sus 
estatutos; cuando declara la guerra á la sociedad; 
cuando usa de las huelgas, como de un arma políliéa; 
cuando obra por la coacción sobre los asociados; 
cuando dice que apelará y apela á la fuerza para des­
truir todo aquello de que no se puede apoderar, en­
tonces la aspciacion y los asociados se colocan por si 
mismos fuera de la íey que protege la propiedad y 
dentro del Código que castiga á los ladrones en cua­
drilla.

No insistiremos sobre este punto. El derecho de los 
unos están evidente como la sinrazón de los otros; y 
solo en circunstancias especialísimas la autoridad po­
dría, por cuestión de órden público, prohibir la huel­
ga ó la manifestación ostensible de ella en determina­
da forma.

Admitido el derecho de asociarse, siempre que no 
sea para un fin inmoral, así como el de trabajar ú hol­
gar individual ó colectivamente, hoy tenemos que 
consignar un hecho nuevo en la historia de las aso­
ciaciones y de las huelgas de obreros: nos referimos 
al movimiento agrícola que acaba de iniciarse en el 
Warwichshire (Inglaterra).

Hasta aquí las sociedades cooperativas habían naci­
do, crecido y desarrolládose en las ciudades populo­
sas y en los grandes centros manufactureros, de mo­
do que eran todas, ó casi todas, industriales ó manu­
factureras.

Varias razones había para que esto sucediera; la 
mayor ilustración que se adquiere en las grandes po­
blaciones y que enseña al obrero á conocer sus pro­
pios intereses: la crecida aglomeración de individuos 
en fábricas y en locales determinados que por sí inci­
ta á asociarse, dando por decirlo así, la primera ma­
teria de la asociación, que ya existe de hecho: el con­
tacto íntimo en que viven, que les permite comuni­
carse sus respectivas ideas, cuyo curso ha de incli­
narse naturalmente á aliviar las penas que en común 
sufren y de que son mútuos .testigos; el mayor sala­
rio que relativamente al jornalero agrící'" a el 
obrero manufactor, sobre todo en ciertas industrias 
de cuyo salario pueden deducir, sin desatender sus 
necesidades mas perentorias, el contingente con que 
contribuyen á la caja social; el lujo de las grandes 
ciudades en que viven, que estimulando el deseo de 
los goí’es materiales, les impele á buscar el medio de 
satisfacerlos.

Por el contrario: el bracero agrícola vive solo en­
tre la tierra que riega con su sudor y el cielo á que 
apenas tiene tiempo para levantar los ojos, sin otros 
confidentes de sus pesares y de sus esperanzas que el 
aire que le hiela, la lluvia que le moja y el sol que le 
abrasa y que le marca inexorablemente la hora del 
trabajo y del descanso; carece de instrucción porque 
ni tiene tiempo para estudiar ni compañeros con quie­
nes comunicar sus ideas; sus deseos han de ser muy 
limitados porque relativamente son insignificantes las 
comodidades del amo, por lo regul ir labrador como 
él y que, como él, trabaja de sol á sol. Si al,un dia al 
hacer un balance entre el trabajo y la retribución, re­
sulta esta en déficit, el mismo aislamiento en que vive 
le impedirá comprobar la exactitud de la cuenta y 
saldarla por ende equilibrando el trabajo con el sa­
lario.

Mientras el obrero fabril lee periódicos que si algu­
na vez le extravian, otras le instruyen; ínterin el tra­
bajador de las ciudades asiste á los clubs donde si se 
vierten muchas ideas erróneas y aun perversas, se 
dice algo útil, el jornalero campesino deja el trabajo 
por el lecho y el lecho por el trabajo, sin recibir del 
mundo externo otras impresiones que las puramente 
físicas del viento que zumba, del ave que canta, del 
arroyo que murmura, las cuales si hablan á sus sen­
tidos, nada en cambio dicen á su entendimiento. Por 
estas razones, el espíritu de asociación no había pe­
netrado en los campos ó era comparativamente con 
el de las grandes poblaciones, muy escaso.

« *
Por eso ha sorprendido la liga de los jornaleros 

agrícolas en el Warwickshire y en el Oxfordshire. 
Dos mil se han declarado en huelga pidiendo aumen­
to de salario que en esas comarcas suele ser de sesenta 
á sesenta y cuatro reales por semana. Los arrendatarios 
y los dueños de las fincas rurales, unos acudiendo á 
los deseos de los huelguistas han consentido en el au­
mento exigido de uno á dos reales mas diarios, mien­
tras que otros han contestado á la liga de los obreros 
con otra alianza para repeler sus exigencias.

El que ha dado cohesion á estas individualidades 
ignorantes aisladas y resignadas con su suerte, ha­
ciéndoles entrever comodidades de que no disfrutan 
y un porvenir mas lisongero que el para ellos inevita­
ble de los asilos benéficos, es un tal xAnch, jornalero 
agríi.'ola también, pero inteligente, enérgico y relati­
vamente instruido, que, á fuerza de perseverancia y 
de voluntad, ha conseguido adquirir los conocimientos 
necesarios para hacerse sacerdote.

Convencido del poder eficaz é incontrastable de las 
coaliciones obreras, se hizo el apóstol de esa idea, y 
viajando de ahiuería en alquería, de pueblo en pueblo, 
hablándoles en el lenguaje que pudieran comprender, 
consiguió introducir en aquellas rudas inteligencias el 
convencimiento de su propia conveniencia. El traba­
jo del misionero ha debido ser terrible y el triunfo de­
be lisongearle, si la pintura siguiente del paisano in­
glés, que hace el corresponsal de un periódico ex­
tranjero, es exacta:

«Nuestro obrero agrícola, dice, cuya condición es 
hoy mas miserable que cuando era siervo sajón; aca- 
ka de sacudir la apatía que sobre él pesaba hace mu­
chos siglos. Emancipándose de las tradiciones terri­
toriales á que durante tantas generaciones venia 
apegado, empieza á pensar en sus propios intereses. 
Hasta ahora su vida seguía un curso invariable; 
cuando niño guardaba el campo contra las aves á 
razón do dos francos por semana: despues que llega­
ba á la adolescencia y se hacia hombre, su trabajo no 
pasaba de '4 francos semanales. En la vejez no tenia 
otro asilo que el hospital y su último recurso era ser 
enterrado de limosna. Si tenia familia, él, su mnjer y 
sus hijos viyian con un hambre crónica: su habita­
ción era un tabuco indecente é inmoral; su conver-, 
sacion no giraba nunca sino sobre su propia miseria; 
como carecía de instrucción, con dificultad se espre- 
saba en lengua humana; embrutecido por el trabajo y 
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privaciones, no le ocurría cambiar de sitio para exci­
tar sus impresiones, ó buscar lejos de su gleva un 
trabajo menos estenuante ó mejor retribuido. Yo he 
conocido paisanos (jue viviendo á dos leguas del 
mar, no habían nunca ido á verlo; la estadística ha 
demostrado que apenas sabe leer ei uno por ciento.» 

Nosotros, los que comparamos constantemente el 
nuestro con otros países, consolémonos porque la ig­
norancia de nuestros paisanos no está en ésa horri­
ble proporción; ni ei malestar es r elativamente tan 
grande.

Aparte los esfuerzos de perseverancia y elocuencia 
que habrá desplegado Anch para arrancarde sus há­
bitos tradicionales estas ostras terrestres, era preciso 
proveer á las necesidades de los huelguistas y de sus 
amilias, porque á las huelgas de los obreros 'fabriles 

precedía siempre la asociación cooperativa que de 
antemano suministraba los fondos, mientras que en 
esta se ha empezado por el fin.

Sin perjuicio de fundar como ya se han fundado so­
ciedades cooperativas de obreros rurales, se ha acu­
dido á las asociaciones fabriles pidiendo socorros, y 
ya se han celebrado meetings con objeto de promover 
suscriciones.

La gran arma y ei principal elemento con que 
cuentan los huelguistas agrícolas es la emigración al 
Brasil y á los Estados-Unidos, que necesitan y bus­
can colonos pagándoles el viaje y ofreciéndoles un sa­
lario de mieve francos diarios y él recurso de ir á tra­
bajar en fábricas y talleres, dónde no se necesita un 
aprendizaje prévióyuna práctica adquirida de ante­
mano. Así que la huelga de Warwiskshire se ha re­
suelto yéndose unos á Nueva-Zelanda, otros á traba­
jar en una fábrica de jabón de Liverpool, algunos á 
las canteras varios á una fundición de máquinas hi­
dráulicas, y no pocos á las minas de la Australia.

Cuatro palabras sobre las sociedades cooperativas y 
sóbrelas consecuencias probables'de las huelgas de 
paisanos ó trabajadores del campo.

Por mas que sea un axioma económico que el tra­
bajo es una fuente de riqueza como lo es la tierra y 
el capital; por mas que en consecuencia una huelga 
presuponga siempre una disminución de riqueza, es 
indudable que la huelga rural por la ocasión y cir-, 
cunstancias en que se produce puede tener resultados 
desastrosos y afectar grandes intereses á que no afec­
tarán nunca las huelgas fabriles.

Las operaciones agricolas se someten á una série 
de procedimientos íntimamente enlazados entre sí, 
faltando uno de los cuales se pierde el trabajo de todo 
el año y la fuerza productora de la tierra durante el 
mismo periodo; de modo que no solo habrán perma­
necido improductivos los brazos que huelgan, sino 
también el campo y hasta el capital representado 
por la semilla que no fructifica ó cu-vo fruto no se re • 
coge.

Supongamos que la huelga rural se verifica en la 
época de la recolección y se habrá perdido, además del 
trabajo durante el período que dure, el délas labores 
anteriores, la simiente y la potencia productora de la 
tierra. Esto que alguna vez podrá ocurrir en los tra­
bajos fabriles, sucederá siempre ó casi siempre en los 
agrícolas. Y no hay para qué decir que el obrero del 
campo, una vez concertado con sus compañeros para 
exigir al propietario ó al colono por medio de la huel­
ga mayor jornal ó menor número de horas de trabajo, 
escojerá siempre aquellos períodos críticos en que se 
ha^a indispensable su cooperación.

En este supuesto, las huelgas agrícolas son y no 
pueden menos de ser más. mucho más trascendenta­
les que las otras, y la presión que ejerzan mayor y casi 
irresistible. Si todos los braceros de una comarca ru­
ral se ponen de acuerdo en la época de la recolección, 
el propietario habrá de sucu’.fibir á sus exigencias ó 
resignarse á perder el producto de la tierra al par que 
el capital invertido en las habares de todo el año.

¿Quiere esto decir que las condiciones del obrero 
sean tan inmoderadas que absorban las ganancias del 
propietario ó del colono, obligándole á abandonar in­
culta la tierra? De ningún modo, porque nadie mejor 
que él conoce las utilidades y en su interés está com­
partirlas y no absorberlas para no quedarse sin traba- 
0. Desde el momento en que la labor esté bien retri­
buida, si las exigencias del bracero se salen de lo ra­
cional y justo, afluirán de otros países nuevos brazos 
que establezcan el debido nivel entre las respectivas 
utilidades del bracero y del propietario, entre el pro­
ducto del trabajo y de fa tierra. Entre uno y otro hav 
y es preciso que haya una solidaridad completa y uíi 
équiiíbrio perfecto que no pueden romperse sin detri­
mento de ánibos y de la pública prosperidad despues. 
Sus d oseslabones de la misma cadena y dos ruedas 
de la propia máquina que deben engranar para que 
funcione.

La huelga del Warwickshire y el Orfendshire que 
nos sugiere estas reflexiones, ha terminado abando­
nando el pais casi todos los obreros: á estos reempla­
zarán otros; mas aleccionados los dueños y explota­
dores de las tierras procuran retribuirlos, y'de fijo los 
retribuirán mejor á fin de que no emigren como los 
anteriores.

De todos modos, el hecho es de una gran trascen­
dencia.

Cuando Talleirand dijo et surtout point de zele ya sa­
bia que el celo exagerado había perdido muchas cau­
sas y á muchos hombres; y es que en su vida de fijo 
tropezó con algunos mas realistas que el rev, como 
hemos tropezado y estamos tropezando todos con mu­
chos mas papistas que el Papa.

La lección que Pío IX acaba de dar á los católicos 
intransigentes prueba que, además de su conocida 
bondad que le lleva á ser indulgente y á condenar todo 
género de violencias, abriga la convicción de que las 
exageraciones de determinados periódicos y de cier­
tos prelado.s han sido mas perjudiciales que provecho­
sas al catolicismo.

Las violencias de lenguaje son ya el signo caracte­
rístico que distingue á la prensa clerical de todos los 
países, pudiéndose apenas citar un diario de este gé­
nero templado en la discusión y comedido en la polé­
mica. Bajo este punto de vista, M. Veuillot, funda­
dor, director y propietario del Univers ha dado el mo­
delo de la agresión insolente é injuriosa y hasta de la 
provocación brutal.

Contra estos hombres y tales periódicos se ha diri­
gido el Sumo Pontífice en su última alocución, y al­
gunos ya han confesado sus culpas, si bien dudamos 
que el arrepentimiento pueda en ellos mas que los há­
bitos, ha largo tiempo contraídos y tan constantemen­
te ejercitados.

Los ultramontanos que debieran abstraerse com­
pletamente de la política para no pensar sino en la 
religion, por lo regular toman á esta por pretexto 
gara servir á sus pasiones políticas. Ni Masillen, ni 

burdaloue, ni Lacordaire, ni el P. Félix, ni ninguno 
de los oradores sagrados que en distintas épocas ilus­
traron la tribuna del Espíritu Santo, escitó el entu­
siasmo de sus gentes hasta el punto de que la admira­
ción que sentían, se tradujese en aplausos como acaba 
de suceder en la catedral de París con el P. Montsa- 
bre porque en el sermon hizo alusiones políticas del 
gusto de los fieles que le escuchaban. Estos buenos 
fanáticos cuando se trata de halagar sus poco evangé­
licos instintos flagelando á lo que ellos llaman enemi­
gos de Dios, no reparan en profanación mas ó menos. 
El prefecto de París hizo notar muy oportunamente 
al arzobispo, á quien por lo visto nó desagradó el es­
cándalo, que si era lícito aplaudir en la iglesia, tam­
bién debía serlo silbar, con lo cual el templo del To­
dopoderoso se convertiría en un teatro ó en una plaza 
de toros.

Siempre hernos creído que el jefe del catolicismo 
tenia mas sentido práctico que tódos los pastores de 
la Iglesia; y la última alocución demuestra que está­
bamos en lo justo. ¿Cómo ha de aprobar Pió IX los 
injustos ataques á monseñor Dupanloup, porque, ins­
pirándose en un laudable patriotismo y teniendo en 
cuenta los intereses de la Santa Sede, consintió en 
aplazar la peligrosa discusión sobre el poder tempo­
ral, que, sin servir al Sumo Pontífice, habría com­
prometido las buenas relaciones entre Italia y Fran- 
como ya las comprometió la anterior sobre las exposi­
ciones de los obispos?

La última alocución de Pió IX es una lección que 
dudamos aprovechen, y una reprimenda á que es 
problemático obedezcan, porque la obediencia de los 
ultramontanos ha sido siempre condicional, en tanto 
cuanto les conviene, é si no, non.

Las lavas que amenazaban á Messina y Pórtici se 
han contenido. La erupción decrece. La corriente de 
lava se ha extendido á cinco kilómetros desde Torre 
del Greco sobre la costa oriental. El 28 aun se oía el 
rugido incesante del Vesubio. En Seafatí y Salerno 
ha caído una lluvia de escorias candentes. La Java en 
San Sebastiano se ha elevado á seis metros. Se ha 
abierto un nuevo cráter en dirección de Tersigno.

EL DEBATE.
Madrid 1.0 de Mayo de 1872.

¿CON QUIÉN ESTÁ EL PAÍS?

La sublevación carlista y la actitud del partido 
republicano están produciendo sus naturales efec­
tos sobre aquellos partidos que, llamándose libe­
rales, hacen oposición al Gobierno de S. M., ya 
sean abiertamente antidinásticos, ya dinásticos 
tibios. Unos y otros ven algo mas grave que el 
triunfo imposible de D. Cárlos en la guerra civil, 
caso de que fuera factible que la insurrección de 
Navarra se prolongase lo bastante para que las 
huestes del Pretendiente pudieran adquirir algu­
na Organización y disponerse, en consecuencia, 
á resistir por mas ó menos tiempo el empuje de 
las fuerzas liberales.

Los alfonsinos y los radicales. La Epoca, como 
El Imparcial, reconocen la gravedad de las cir­
cunstancias , y hallan que de la insurrección 
carlista se vá, ó se puede ir, via recta, al petró • 
leo: el diario conservador, el circunspecto adalid 
de la restauración liberal. La Epoca, llega hasta 
el punto de asustarse ante la posibilidad de que 
entren resueltamente en escena los anarquistas y 
demagogos, á pesar de que no hace muchos días 
se burlaba de los ministeriales, que dé los dema­
gogos y los anarquistas creyeron oportuno ocu­
parse.

Claro es que radicales y conservadores alfonsi­
nos echan la culpa de cuanto en Navarra ocurre 
al partido constitucional que hoy: se halla en el 
poder, y que en esto de cargar con todos los pe­
cados agenos se parece á la antigua union liberal, 
cuyos hombres constituyen una importantísima 
parte de la situación presente. Pero las injusti­
cias políticas son tan frecuentes, que no debe 
de causarnos estrañeza una mas, sobre todo cuan­
do nuestros amigos son víctimas de ella. Sea como 
quiera, la insurrección carlista parece grave á 
La Epoca porque hoy no existe entre los liberales 
la cohesion, la unidad y el entusiasmo que en 1834 
condujo á la victoria, bien que despues de siete 
años de guerra, al partido constitucional. Y á los 
radicales por las razones que con irreverencia 
punible hizo presentes un diputado de aquel par­
tido en altísimas regiones no há muchos dias.

Tenemos, pues, razon harta, razon justificada 
por el testimonio de nuestros adversarios, al re­
clamar del Gobierno de S. M. y de las Górtes de 
la nación medidas poblicas en armonía con la 
gravedad misma de la situación. No seria este 
el momento oportuno de que nos hiciéramos 
mutuas recriminaciones á propósito de las causas 
que han originado los sucesos presentes, ni las 
haríamos si no fuese por lo que nos interesa de­
fendernos ; SI los enemigos del Gobierno creen 
que á éste son imputables aquellas causas, nos-r 
otros, por el contrario, creemos firmemente y po­
dríamos probar, y probaremos cuando sea nece­
sario, que la coalición, ya rota al parecer, aun­
que subsistente en realidad, ha sido verdadero 
motivo de la sublevación carlista y ha reverdeci­
do las esperanzas de la Internacional y del pe­
tróleo.

Lo que importa hoy, sobre todo, lo que convie­
ne, sin duda alguna, es poner remedio al mal 
que todos van reconociendo; lo que urge es com­
batir y vencer al carlismo, no solo en los montes 
de Navarra, sino allí en donde cautelosamente se 
oculta para aprovecharse de la legalidad revolu­
cionaria y destruirla, y derribar, si puede, las 
instituciones, aunque despues entregue el país á 
los furores de la demagogia y de la anarquía.

Si-, como es verdad, y La Epoca reconoce, la 
inmensa mayoría del pais no pertenece al parti­
do carlista ni al republicano; si los partidos libe­
rales son bastante fuertes para imponerse en 
breve á los enemigos del sosiego público y crear 
una situación y un régimen constitucional esta­
bles y pacíficos, preciso es que á todo trance se 
busquen los medios de levantar el espíritu públi­
co, decaído ciertamente, aunque no por las cau­
sas que los alfonsinos suponen.

¿Podrían conseguir este resultado los radicales. 
que han simpatizado hasta ayer mismo, que sim­
patizan hoy todavía con La Internacional y que, 
en casi todos los distritos en que han luchado y 
vencido durante las pasadas eleciones, han debi­
do el triunfo á los votos de los carlistas? ¿Podría 
por otra parte realizarse la conversion de todos 
los liberales á los principios restauradores de que 
anoche mismo nos habla La Epocal Este diario 
con su reconocida habilidad, no encuentra ni 
encontraría, por mucho que la buscase, la fór­
mula que había de hacer posible tan absurdo 
movimiento político.

El país, que nada, absolutamente nada hizo en 
favor de la que cayó en. 1868, veía y vé fuera de 
aquello la salvación de los principios liberales y 
conservadores en que funda sus esperanzas de pros­
peridad. ¿En dónde, pues, ya que no es allí, y de 
ello da elocuente testimonio la soledad de los po­
cos restauradores platónicos que aún nos quedan, 
ha de buscar la patria su salvación? En las insti­
tuciones existentes, en la legalidad revoluciona­
ria, robustecida por medio de aquellos actos de 
gobierno que hace indispensables el estado de 
España y de Europa entera. No se cansen los ra­
dicales y alfonsinos: el país está con nosotros, 
porque de nosotros espera el órden que le falta 
para conservar la libertad que posee.

EL AMERICANO Y LA PRENSA ESPAÑOLA.

El periódico filibustero El Americano asegura 
que solamente ha combatido en España sus doc­
trinas la prensa monárquica y reaccionaria, la 
prensa que en pleno siglo xix sostiene y defien­
de todavía, con escándalo del mundo civilizado, 
el indigno tráfico de carne humana.

En contestación á esto debemos decir en pri­
mer lugar á El Americano, que es falso que sola­
mente haya combatido y rechazado sus ideas la 
prensa monárquica. La inmensa mayoría de¿los 
periódicos republicanos, y entre ellos podemos 
citar á nuestro colega El Pueblo^ han protestado

contra la indigna conducta de un periódico que, 
queriendo pasar por ilustrado, se atreve en pleno 
siglo XIX á sancionar y defender la execrable 
conducta de los incendiarios de Yara y de Baya- 
mo, de los bandoleros y asesinos de la manigua 
de Cuba.

En segundo lugar , es. completamente falso 
también que únicamente la prensa reaccionaria 
haya alzado una patriótica cruzada contra el pe­
riódico que, sin estar autorizado por nadie para 
ello, ha osado escribir entre los de sus redactores 
y colaboradores los nombres de nuestros mas 
distinguidos literatos y hombres públicos, de 
aquellos precisamente cuyo ardiente patriotismo 
les ha conquistado las simpatías de todos los bue­
nos españoles de uno y otro mundo. La prensa 
liberal y revolucionaria, la prensa que puede dar 
lecciones de liberalismo, de dignidad y de amor 
á la civilización moderna al mismo Americano y 
á cuantos periódicos filibusteros ven la luz, la
prensa liberal, la primera entre todas por lo 
mismo que es liberal, ha rechazado indignada la 
conducta del periódico parisiense, que se ha atre­
vido á hacer causa común con los que si hubie­
ran podido triunfaren Guba, habrían sumido en 
la barbarie y en la ignominia la hoy rica, fe­
liz y civilizada Antilla, lanzándola al misera­
ble estado, reduciéndola á la misma situación en 
que al presente se encuentran las repúblicas 
americanas que de España se separaron, y que 
Man retrocedido tanto en civilización y riqueza 
cuanto Guba se ha enriquecido y engrandecido 
bajo el amparo del glorioso pabellón de Gastilla.

Triste recurso es el que El Americano emplea 
despues para defenderse, asegurando que com­
bate sus doctrinas oscurantistas únicamente la 
prensa que en pleno siglo xix defiende todavía el 
tráfico de carne humana. Hé aquí lo que son los 
filibusteros, hé aquí la manera digna y levanta­
da que emplean para defender su abominable 
causa. La difamación, la calumnia; proceder pro­
pio al fin, si.bien se piensa, de los abogados de 
los bandoleros é incendiarios de la gran Antilla.

Nó, y mil veces no. En España, y al decir Es­
paña incluimos también sus posesiones ultrama­
rinas, sépalo El Americano—aunque ya lo sabe, 
por mas que otra cosa diga—sépalo la Europa, sé­
palo el mundo entero, no hay periódicos negreros 
ni esclavistas, no hay, no decimos ni un solo pe­
riódico que defienda el tráfico de carne humana,
NI SIQUIERA UN PERIÓDICO QUE D.EPIENDA LA CONTI­

NUACION DE LA ESCLAVITUD. Eu España toda la 
prensa es abolicionista; toda, sin excepción, salu­
dó con entusiasmo la ley de abolición decretada 
y sancionada en el año 70 por las Górtes Gonsti- 
tuyentes. Podrá haber periódicos que quieran 
llegar al término de la abolición por medios que 
harían retroceder el progreso y la cultura de las 
Antillas, si no las espusieran desde luego áun 
conflicto social que pudiera africanizarlas; y ha­
brá otros que, como nosotros, quieran llegar por 
un sistema prudente de abolición gradual, con 
mas seguridad y ventajas para los mismos ne­
gros, á la total abolición de la esclavitud; pero 
no hay periódicos negreros, no, y mil veces no, 
no hay un solo periódico esclavista en España.

No se limita á estos particulares El Americano 
en la cruzada que contra España y los españoles 
ha promovido en Paris.

Asegura despues que Guba se ha levantado en 
masa contra su patria; que Guba desea la inde­
pendencia. Esto es también pura y sencillamente 
falso.

Guba no se ha levantado contra España; Guba 
es, quiere ser, y pese á quien pese, será siempre 
española. Algunos ambiciosos, á quienes España 
colmó de distinciones y honores en otro tiempo, 
multitud de extranjeros y algunos ilusos, á quie­
nes ocultando en un principio la verdadera ban­
dera de la insurrección se logró atraer al campo 
rebelde, fueron los que en Yara lanzaron el grito 
separatista, han sido los que han sostenido úni­
camente hasta el presente la guerra de. Guba, y 
son los que hoy, en la desesperación de la agonía, 
pugnan temeriainente por hacer triunfar la causa 
de la traición y la apostasia. Pero Guba, los hijos 
de la noble isla de Guba, no solamente no se han 
levantado contra España, sino, que, por el con­
trario, agrupados y organizados en cuerpos de 
voluntarios han sabido luchar, morir y vencer 
contra los insurrectos. Antela salvación de la in­
tegridad nacional, ante el deseo de defender el 
honor de la bandera española, han sacrificado 
gustosamente vidas y haciendas.

Gontra su abnegación, contra su patriotismo, 
contra su entereza y decision, se han estrellado 
siempre los propósitos de nuestros enemigos, que, 
impotentes para derrotarlos en el terreno dé la 
fuerza,, han emprendido contra ellos una misera­
ble campaña de despreciables calumnias y grose­
ros insultos, que al fin y al cabo, vienen á des­
honrar exclusivamente á los mismos calumnia­
dores. Esta es la verdad.

Sobre el propósito, que por último anuncia El 
Americano de obtener indirectamente lo que no se 
le mande directamente por los literatos y hombres 
públicos de España que se han negado á formar 
parte de su redacción, nada tenemos que decir, 
aunque es poco laudable en verdad la intención 
del periódico filibustero. Habiendo declarado es­
tos señores que no quieren ver sus nombres en 
esa revista, si El Amerieano los toma al copiar 
sus escritos, no podrá probar jamás á nadie que 
cuenta con su autorización al hacerlo así, y esto 
es lo que importa. Por otro lado, ó los escritos 
que el periódico parisiense tome han de ser pu­
ramente literarios, ó si son políticos, serán alta y 
sinceramente españoles, pues no queremos creer 
jamás se atreviera á desnaturalizarlos; y en este 
caso contribuirian á hacer la defensa de los legí­
timos intereses de España, que tan injustamente 
El Americano desconoce.

Para terminar con El Americano solo nos resta 
decir ahora que sentimos sinceramente que cuan­
do tantos buenos españoles han protestado contra 
la inclusion que de sus nombres en la lista de co­
laboradores habia hecho el periódico filibustero, 
continúe todavía el Sr. D. Emilio Gastelar en­
viándole artículos y trabajos, dignos de ver la luz 
en verdad en publicaciones cuyas doctrinas no 

estuvieran en disonancia con los altos y sagrados 
derechos é intereses de nuestra querida pátria.

El Imparcial, que cada día justifica mas y mas 
el calificativo con que la opinion pública le de­
signa al llamarle edición económica de La Politica, 
copia hoy alborozado un párrafo de un artículo 
que con ei epígrafe de El origen del mal publicó 
anoche el colega de la calle de San Miguel, ase­
gurando que el actual gobierno es la causa de la 
insurrección que hoy deplora el país y de que las 
instituciones no sean respetadas.

No, apreciabies colegas, no. La causa, el origen 
de los males que lamentamos, es única y esclu- 
sivamente la torpe y desatentada conducta del 
partido radical, que alentó y dió fuerza moral á 
los partidos estremos con sus condescendencias 
en los infaustos dias en que ocupara el poder. El 
responsable de los males que hoy el país lamenta 
es el partido radical, que al paso que se atrevía á 
ofrecer carteras á los republicanos, que estos qui­
zás mas sensatos que aquellos rechazaron, conce­
dió una amnistía á los carlistas en circunstancias 
las mas inoportunas y peligrosas para la tranqui­
lidad futura del país, como los hechos han veni­
do á demostrarlo.

La causa y origen del triste estado de guerra 
en que hoy se encuentra España, es la escanda­
losa conducta del partido radical, que derrotado 
en una solemne votación en las Górtes, quiso im­
poner su voluntad al jefe del Estado presentándo­
se en una manifestación tumultuosa con lemas y 
banderas irreverentes y en union de federales é 
intemacionalistas, frente á palacio, dando mue­
ras y profiriendo gritos y voces que el Gódigo 
penal califica de sediciosas y subversivas.

La responsabilidad de que quizás no sean res­
petadas por todos las instituciones, pesa exclusi­
vamente sobre los que en Price y en el club Gar­
rotas, unidos con los republicanos se atrevieron 
á llamar traidor al presidente del Consejo de mi­
nistros, camaleón á uno de sus compañeros, y á 
hablar en términos incalificables de cosas todavía 
no bien oreadas y de viajes que solo pueden exis­
tir en la cabeza de los enemigos de la libertad y 
la revolución, y que no contentos aun con esto 
escribieron irrespetuosos artículos pidiendo cor­
tesía parlamentaria, y despues, llenos de despe­
cho, se atrevieron á desairar una invitación que 
á cualquier español debiera llenar de orgullo, 
mezclando así, como niños, la política con las 
mas sencillas reglas de urbanidad.

La culpa del estado en que el pais se encuen­
tra la tienen, por último, los radicales, que se 
han aliado en las pasadas elecciones con los mis­
mos que hoy levantan la bandera de la insurrec­
ción y el oscurantismo, y hasta con los partida­
rios del petróleo.

Esto en cuanto á El Imparcial. En cuanto á La 
Politica, solo tenemos que decir que los que se 
colocan al lado de los insurrectos, disculpando 
sus crímenes al suponer que han tenido razon al 
sublevarse contra el Gobierno, y alentándolos, 
por consiguiente, en su empresa, ni son ni tienen 
derecho á llamarse órganos de las clases conser­
vadoras. Ellos y solo ellos son los responsables 
de la perturbación, del desórden, de la alarma 
que por todas partes se extiende; ellos son los 
que, justificando la insurrección carlista, han 
traído al pais al lamentable estado en que se halla. 
El enemigo mayor que hoy tienen las clases 
liberales conservadoras, es el periódico que, bajo 
la máscara de conservador, en ódio á un Gobier­
no que cuenta con todo, absolutamente todo el apo­
yo del gran partido constitucional, se ha puesto 
al lado de la mas insensata y despreciable quizás 
de las demagogias, de la demagogia blanca, es­
trechamente unida hoy con La Internacional en 
los campos de batalla.

Bien conoce El Imparcial, adversario franco al 
menos del elemento conservador-liberal, que es 
verdad lo que decimos, y por eso y solo por eso 
muestra tan grande predilección por los escritos 
de La Politica.

Siga, pues, cada cual su camino; siga La Politi­
ca escribiendo y El Imparcial extractando, pero 
no engañe al público el primero presentándose, 
lo que no es, como defensor de los intereses con­
servadores de la sociedad. 

Reconoce La Epoca la necesidad de que el Go­
bierno adopte medidas excepcionales para com­
batir la insurrección carlista, pero quiere que se 
limiten exclusivamente á la porción de terreno 
que aquella ocupa, y que solo se persiga y Casti­
gue á los reincidentes en la rebelión.

Esto es en un artículo de su número de ano­
che, pero en otro anterior escribe lo siguiente:

«El estado moral de nuestra pátria ha llegado á ser 
tal, que ya no hay mas que una cosa que asuste; el 
petróleo; y que todo lo liemás parece indiferente. El 
triunfo de los carlistas, con saberse que los principios 
de este partido son un imposible, hallaría al país tan 
pasivo, como el triunfo de los republicanos, si no se 
supiera que tras de ellos vienen los anarquistas y los 
demagogos. La adhesion, harto tibia, á lo existente, 
no significa mas que el temor á lo que pueda reem­
plazarlo;.)' es tan condicional, que la situación se ve 
obligada á defenderse y á triunfar sin pedir al país sa­
crificios, porque si los pidiera podría legal mente ob­
tenerlos, pero no los conseguiría sin gran dificultad y 
en proporción menor de la necesaria.»

¿Gomo ha podido incurrir en tan notable con­
tradicción el periódico alfonsino? Y sobre todo, 
¿cómo ha podido publicar el párrafo anterior, 
acabado modelo de anlibologismo y de oscu­
ridad?

O la situación tiene que defenderse, no de los 
carlistas, cuyos principios son un imposible, co­
mo dice La Epoca, sino de algo que viene tiás de 
ellos ó no. Si lo primero, están en su lugar las 
exhortaciones del diario alfonsino para que la 
excepcionalidad del estado de guerra no alcance 
sino á la parte de territorio que ocupa la insur­
rección.

Si lo segundo, la situación tiene que estender 
sus medios de defensa allí donde el peligro existe. 
¿En qué quedamos? ¿Hay que temer solo á los 
carlistas, ó la gravedad de las circunstancias pro­
viene también de la actitud de otros partidos? Se­
gún el párrafo que La Epoca nos presta, debemos 
atenernos al segundo extremo de la disyuntiva: y 
entonces, ¿cómo quiere el diario alfonsino que 
«no se moleste», tales son sus palabras, á otros 
partidos!

_ Nos place mucho la generosidad que en cabeza 
ajena demuestra La Epoca. A. fé, sin embargo, 
que no descuidaría sus ataques al Gobierno y á 
la situación si por ser tolerantes con otros partidos 
distintos del carlista, llegase la conflagración de 
que se habrá tratado anoche quizá en la Asamblea 
republicana, y liquidára sus cuentas con nuestro 
colega, á quien de seguro no valdrían su oposi­
ción á lo existente y su intercadente alfonsismo.

La division del partido republicano ha llegado 
ya al último estremo. La asamblea federal por 
una parte; el directorio, que no dirije, por otra; 
la mayoría de la minoría federal del Congreso por 
aquí; la minoría de la minoría por allá; Figueras 
retirado á la vida privada; Castelar mudo; Costales 
dando una solemne costalada por no saber si se 
vá ó se queda en la Cámara; los rojos censurados 
y casi excomulgados por los del petróleo, que 
levantan bandera negra; los templados persegui­
dos á muerte por los rojos; las sociedades coope­
rativas defraudando las esperanzas de los inter­
nacionales; los internacionales preparándose á

recrearse en las ruinas de lo que levanten con s; 
trabajo las sociedades cooperativas.

Si esto es antes de triunfar, ¿qué sucedería si( 
el partido republicano llegase algún dia á coq. 
seguir un triunfo, por fortuna imposible?

Leemos en La Epoca de anoche:
«Ya dijimos que en los círculos carlistas se conta 

na que el pnmei-o sorprendido con la órden de da 
Carlos para que los diputados de sus opiniones n' 
asistieran al Congreso, fué el Sr. Nocedal, que igno 
raba en absoluto los proyectos belicosos de sus nuevo 
correligionarios.

Abundando en el mismo sentido, decía ayer f 
referencia á los carlistas, que el Sr. No^

® P?^a siempre la jetatura del par. 
tido. Algunos hallan cierta relación entre esta notich 
y la asistencia del Sr. Aparisi al salon de conferen 
cías que tuvo lugar ayer tarde.
1 Aparisi, que Ira presentado su acta ei 
la alta Camara, era de los públicamente censurado^ 
por el mismo D. Cárlos.»

_ La Epoca, que ve la division de los liberales, 1; 
dificultad de batir pronto y derrotar para siemm’ 
al partido carlista rebelado, no se hace cargo de 1 
división que también trabaja á todos los elemento 
reaccionarios, y que hace, por consiguiente, R5.aí 
fácil su derrota.
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Precisamente, mientras los demás partidos, iiv nene 
cluso el alfonsino, restan todos los dias, el cou: 
titucional de la revolución, á que pertenecemos 
todos los dias suma.

Por lo demás, verdadera ó falsa, la ignoranci, ¿ino 
del Sr. Nocedal respecto de los proyectos bélico 
sos de su augusto amo, hace la apMlvsia úd bis 
tenia á que aquel saltatumbas político dedica lo 
últimos años de su carrera pública. Le dice e 
rey: «Vé á las elecciones,» y el Sr. Nocedal hac 
la coalición. Le escribe despues: «Vé á Navarra,; ¡nuti 
y el Sr. Nocedal se viste de coronel, y... toma i arroj 
camino de la frontera-, por lo que, considerándo : Pe 
le falto del necesario valor, del valor guerrero,' Torb 
el partido y el rey le arrebatan la jefatura. ' ñero

¿Por qué no han sido los carlistas tan precaví ^® ^ 
dos como lo fueron los radicales nombrando r 
jefe civil y otro de pelea?
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La Epoca, como empresa periodística afortu 
nada, no nos inspira envidia; pero si envidiamos, 
y mucho, la■ habilidad, la travesura, el savoir   
faire y el savoir vivre de nuestro colega. Gonste-. ^^ 
para satisfacción y regodeo del diario alfon- P’’®’’^ 
sino. com]

Siete veces nada menos cita hoy El Imparcial i 
La Politica.
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El periódico alfonsino y el periódico radica: 
tienen los mismos ódios y sospechamos que lai 
mismas afecciones: ambos quieren la caída de, 
ministerio por puro amor á la pátria: ambos dis. 
culpan á los carlistas por amor á la libertad' am­
bos insultan al Gobierno por amor al órden y a 
principio de autoridad: leer al uno es leer al ótn 
porque viven estrechamente unidos por la iden­
tidad de pensamiento. Unicamente se distinguer 
en que el uno no recoje con el especial cuidad: 
que el otro las noticias favorables á la insurreo 
cion que se inventan; ni alienta á los insurrecto: quin 
diciéndolós que el Gobierno carece de fuerza notir 

puei

para combatirlos; ni se ha atrevido á elogiarlos, ^^^^¡^ 
deprimiendo á los demás partidos. ' fl^® 1

Bajo este patriotico punto de vista, la oposición Ví 
de La Politica no sirve para descalzar á la del pe- batií 
riódico cimbro, y mucho sentimos decírselo, pero' ^'^1 
el dia del soñado triunfo carlista, el periódico de' ^’^^ 
la calle de San Miguel no tendrá la recompensa 
que por sus desinteresados servicios merece el de 
la Plaza de Matute.
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Sin perjuicio de esta desigualdad. El Imparcid 
está haciendo un flaco servicio á su. colega, pues 
desde el momento en que lo copia desde la cruz 
á la fecha, con leer la edición económica del uno 
están al corriente de lo que dice el otro y natu­
ralmente los lectores se han de decidir por el pe­
riódico pesetero.

Como contestación á unas líneas de El Debatí 
en que con los hechos demostrábamos que la 
fusion entre unionistas y sagastinos habia sido 
lógica é imprescindible, puesto que coincidían en 
aspiraciones, en principios y hasta en procedi­
mientos, inserta un juicio arbitrario de La Política, 
á cuyo periódico califica de unionista, como que 
le habia calificado de órgano de los padres graves 
del unionismo.
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Si El Imparcial quisiera tener memoria, recor- ’ 
daría que El Deo.itr dijo que La Política no era 
ni conservador ni dinástico, y que el diario de la 
calle de San Miguel no se dió por entendido. Si' 
El Imparcial se decidiese á discutir de buena fé, 
nos habría contestado á la pregunta que le hici­
mos para que dijese quienes eran esos padres gra­
ves á quienes aqueí diario representa.

¡Buena está la gravedad de los representados 
por La Political

' hon 
lo p 
pun 

L: 
Prir 
ella; 
de a

G. 
anti

. La circunstancia de haberse sentado el Sr. Man-
® menos cerca del banco ministerial, 

significa para El Imparcial que sale del ministerio 
el Sr. Sagasta y que el diputado unionista caza 
muy largo.

Tan largo, caro colega, que siempre se le esca­
pa la caza, lo cual hace creer á muchos que, mas 
que otra cosa, se entretiene en disparar tiros al 
aire.

El director de El Magisterio Español ha iniciado 
el pensamiento de constituir una asociación de la 
pren.-<a politica protectorade los profesores de ins­
trucción primaria y nos invita á contribuir con 
nuestro auxilio á la pronta realización de tan 
plausible idea.

El Debate, que ha trabajado constantemente 
para evitar que por el abandono de la instrucción 
pública se perjudiquen en el porvenir los gi’andes 
intereses de la patria, ofrece desde luego su más 
decidida cooperación para lograr por todos los 
medios posibles el desarrollo de la instrucción en 
todas las clases sociales.
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Leemos en un periódico italiano:
«Nuestro corresponsal de Ñipóles nos trasmite por 

despachó telegráfico detalles conmovedores acerca de 
la erupción del Vesubio.

Los desastres son ya mayores que los referentes á 
la destrucción d** Pompeyá.

La lava corre á torrentes en todas direcciones, ha­
biendo perecido en Torre del Grao, víctimas del azo­
te, 200 personas, cuya población ha destruido en gran 
parte un temblor de tierra.

Huyen los habitantes de los pueblos situados en la 
falda del Vesubio.

Se organizan socorros por ei prefecto y las autori­
dades de Nápoles que se han trasladado "al sitio del 
siniestro.

. El rey, con todos los oficiales y servidores de pala­
cio, se dirige hácia el Vesubio.

Consternación general en Nápoles.»

Según dice La Regeneración, el Gobierno tiene 
noticia de un movimiento republicano en Málaga.

¡Lástima grande, habrá dicho para su roquete 
el diario carlista, que no sea verdad tan bonita 
filfa.
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Fn la Gaceta de hoy aparecen estas noticias, 
resúmen de los despachos recibidos por el Gobier­
no hasta las primeras horas de la mañana:

Provincias Vascongadas y Navarra.—Pernoc­
tando anoche el cuartel general en Mendigorría, y 
dándose por el general en jefe las disposiciones con­
venientes para la situación estratégica de sus trop ¡s, 
no hay noticias todavía de ningún choque empeñado 
con las facciones de Navarra.

En Guipúzcoa se manifíesta visible el desaliento de 
los sublevados, pues son muchos los mozos que á la 
anroximacion de nuestras fuerzas se presentan para 
no tomar parte con las facciones, que los sacan á viva 
fuerzaSe han presentado á indulto 41, procedentes de las 
partidas, armadas; y la parre fronteriza de esta provin­
cia se halla limpiado toda facción. En la alta Guipúz­
coa las facciones que la recorren van constantemente 
acosadas por tres columnas que las persiguen, obli­
gándolas á dispersarse. , , ,

Formada en Vitoria una columna con el batallón 
del regimiento de Córdoba, que allí ha llegado, caba­
llería v artillería de montana, ha marchado á Salva­
tierra para desde allí operar combinadamente.

Una partida carlista de 200 hombres se aproximó á 
Labastida, adelantando á dicho pueblo un peloton, 
oue fué rechazado por los voluntarios de la libertad. 
Aprestábanse estos para la defensa en el caso de que 
la facción, que seguía á la vista del pueblo, intentase 
penetrar á viva fuerza.

Aragon.—Una facción ha sido batida y dispersada

norancL

eiiGinebrosa. ,
La del cabecilla Gamundi, que entró en Mazaleon 

dirigiéndose á Calaceite, i^a seguida muy de cerca 
lor el capitán Muñoz, siendo además varias las co- > bélico por el capitán Muñoz, siendo además v 

del sis lumnas que se ocupan en su persecución.
idica lo Castilla la Vieja.—En el puente de los Fierros, 
, , Concejo de Lena (Astúrias), ha aparecido una facción, 
lal bao gj^ gQyo seguimiento marchan dos columnas. Han 
íavarra, inutilizado el telégrafo en un trayecto considerable, 
. toma e arrojando al rio el material.
lerándo Por la guardia civil de Oviedo ha sido batida en 
’’uerrero Torbanco (León) una facción, cogiéndoles 18 prisio- 
’ ñeros, incluso los cabecillas, armas y varios efectosa.
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de guerra.
La fuerza de la guardia civil también en Castelfale 

aprehendió cinco individuos con armas, municiones, 
cananas y boinas, de la partida de Santas Martas, 
siendo uno de ellos el jefe de la partida y á la vez pre­
sidente de la junta carlista de la provincia.

En el puerto de Pajares se ha dejado ver otra parti­
da que cortó el telégrafo y desarmó á los peones ca­
mineros.

La pequeña partida montada que vagaba por la 
provincia de Segovia huyó á la aproximación de una 
compañía del regimiento de Córdoba.
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Cataluña.—Se tiene noticia de algunas pequeñas 
facciones en las provincias de Gerona y de Tarra­
gona.

La del cabecilla Castells llegó á las cercanías de 
Igualada exigiendo armas; y como no le fueron faci­
litadas, se trasladó á Odena.

La de Sorribes (Tuerto de la Ratera) seguía perse­
guida por la Guardia civil, y de 16 individuos que se 
le unieron han vuelto 12 á sus casas.

Castilla la Nueva.—Una partida carlista se ha di­
rigido á pasar el Tajo por San Pedro, encaminándose 
hácia Beteta. Se ha avisado oportunamente al co­
mandante militar de Cuenca y al gobernador de Te­
ruel.

Reconocida la vía férrea de Andalucía, resultandos 
puentes destrozados por mano inteligente, y una má­
quina inutilizada á la entrada del túnel. No se tiene 
noticia del paradero de los hombres armados que 
causaron estos daños, y que tal vez serán los mismos 
que partieron de Valdepeñas,

posición Valencia.—La columna mandada por Fontana ha 
del pe- batido y dispersado en el Mas de Juan Gil (Puerto 

'lo pero’ Mingalvo) la facción Alegre, causándola tres muertos, 
ídi’co dp’ ^’® ocurre novedad en los demás puntos de la Pe- 
impensa ’^^’^^^^^•
)ce elde Las demás noticias, referentes á la insurrec­

ción, publicadas por los periódicos de la mañana, 
icparcid apenas tienen importancia. Todos, sin embargo, 
;a, pues convienen en que hoy tendí á lugar un encuentro 
la cruz serio entre las tropas que manda el duque de la 

leí uno Torre y las facciones que, al parecer, acaudilla el 
y natu- ex-brigadier Diaz de Rada.
r el pe- Ayer continuaba el general Serrano colocando 

las tropas en posiciones convenientes, para dar un 
ataque simultáneo á los núcleos de las faccio­
nes que se hallan concentradas en aquella co- 

Debati marca.
que la La situación del ejército era ayer tarde la si- 

)ia sido guíente:
dian en Cuartel general, con una brigada que creemos 
)rocedi- sea la mandada por el brigadier Geruti, en Men- 
Politica, digorría.
'0^0 que Brigada Primo de Rivera, en las inmediaciones 
3 graves de Pamplona.

Brigada Palacios, en Laraga, el punto mas avan-
recor- zado enfrente de los carlistas cuyos movimientos 

no era indican pocas intenciones de esperar el ataque, 
io de la Brigada de caballería, bajando por la ribera del 
lido. Si' Ebro para impedir que los carlistas puedan cer­
eña fé, rerse por este lado.
le hici- Los que conocen el terreno, dicen que de esta 
’w gra- manera se obliga á los carlistas á reconcentrar 

sus fuerzas, siéndoles imposible rehuir el ataque 
entados' de nuestro ejército.

En la frontera se ha formado una columna de
carabineros y guardia civil en número de unos 500 
hombres, los cuales operarán para impedir, en 

r. Man- lo posible, la retirada de los carlistas por aquel 
isterial, punto.
nisterio Las. brigadas que mandan los Síes. Palacios y 
ta caza Primo de Rivera están compuestas cada una de 

ellas de 1.200 infantes, 200 caballos y una pieza 
e esca- de artillería.
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CATALUÑA. Las noticias más importantes del 
antiguo principado son las que siguen:

—La milicia de los pueblos de la provincia de Bar­
celona se ha movilizado y situado sobre las vias fér­
reas para cuidar de su conversación.

—A la Crónica de Cataluña le escriben de Collbató 
deMonserratque el 24, éntrelas tres y cuatro de la 
larde pasó por aquel pueblo en dirección al monaste­
rio, una partida carlista compuesta de 10 hombres al 
mando de un oficial; y el 2,t por la madrugada pasó 
otra partida compuesta de unos 30 hombres en la mis­
ma direc ion que la del dia anterior. Créese que eran 
fuerza de la partida que en la Palma dispersó la co­
lumna del señor coronel teniente coronel primer jefe 
de cazadores de Tarifa.

En La Indepejidencia leemos:
«Según noticias que creemos fidedignas, la partida 

carlista que hace tres dias tuvo un encuentro en la 
Palma con una de las columnas que la persiguen, se 
dirigió despues por la parte de Castellví, siguiendo la 
columna por las cercanías de Gelida.

Se nos manifiesta además que anteanoche ha habi­
do un tiroteo en San Feliú entre algunos carlistas y 
una compañía de francos de Cataluña, añadiendo que 
á consecuencia de la refriega resultaron heridos tres 
ó cuatro de los últimos.»
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No es cierto que el órden haya sido turbado en 
Manresa.

De Tor losa escriben:
«Como en otras parles, aquí se intentó también 

prender las personas que formaban la junta'provin­
cial carlista, pero á ninguno de ellos se encontró en 
sus casas y hoy aun no han vuelto á ellas.®

A La Independencia de Barcelona escriben de 
Berga con fecha 25:
. «La partida de Castells por lo visto no quiere de­
jarnos, pues desde Gosol en vez de abandonar este 
terreno conforme juzgaba, se dirigió hácia oriente, 
recorriendo los pueblos de Vallubre, Saldes, Bagá, 
®''^^a,’.Ba Pobla, y luego bajando al sud, hácia de 
San Jaime de Fontaña, puesto de donde no se sabia á 
que parte se había dirigido, cuando ayer noche hubo 
una gran alarma, diciéndose si venia á esta pobla­
ción, con cuyo motivo se puso en perfecto estado de 
guerra. Pero se ha pasado la noche sin novedad, di­

ciendo esta mañana si dicha partida estaba en Prats 
de Llusanés ó en sus inmediaciones.

Háblase también de otra pequeña partida. Ayer 
decíase si había pasado una media hora escasa de es­
ta; hoy háblase también de otra levantada á unas tres 
horas. Las columnas perseguidoras no han vuelto 
todavía, por lo que es de presumir que vayan siguien­
do los pasos de los carlistas, aunque no se sabe hayan 
tenido encuentro alguno. »

—En Agramunt (Lérida) se ha formado una parti­
da de 70 á 80 carlistas al mando de Guerecho, diri­
giéndose hácia Belimut. Una columna va á su alcance 
y no tardará en batirla.

—También se ha levantado una partida de 30 ái 40 
hombres en la Bisbai. Sale tropa en su persecución.

De Manresa escriben con fecha de anteayer:
«El jueves por la noche llegaron á esta ciudad va­

rios soldados del batallón de cazadores de Cataluña, 
llevando un herido de los que, según dijeron, perte­
necía á la facción de Castells, con la que tuvieron un 
encuentro cerca del pueblo de Ripoll.

El viernes llegó otra vez la columna mandada por 
el Sr. Mola, descansando en esta de las fatigas sufri­
das durante los dias que han permanecido en campa­
ña y que han hecho viniesen muchos espeados, sa­
liendo los voluntarios de la libertad en persecución 
de la partida de Castells, que se decía hallábase otra 
vez en Guardiola, de donde huyeron hácia Castellfu- 
llit, regresando los voluntarios á esta ciudad.

A las once de la noche del viernes la columna del 
Sr. Mola salió otra vez en persecución de los carlis­
tas, y en esta misma hora y por sospechas que se te­
nían, fueron detenidos, ségun se nos ha dicho, dos 
sacerdotes forasteros, vestido uno de ellos de paisa­
no, en el momento en que iban á tirar una carta en el 
buzón de la plaza.. El juzgado estaba ocupado duran­
te la noche en la instrucción de las oportunas diligen­
cias, quedando el vestido de paisano detenido, y libre 
el otro.

—Se refiere que en Agramunt se ha presentado otra 
partida al mando del Guerxo de la Ratera, acompaña­
do del pseudo general carlista Torres.

—Dicen de Igualada con fecha 28 de abril que en 
Piera se ha levantado una partida carlista capitanea­
da por el antiguo cabecilla llamado Mariano de la 
Coloma, la que, según se dice, consta de unos 100 
hombres, y llevan la mayor parte trabucos.

—De Igualada habían salido varios jóvenes para 
reunirse con una partida que vaga por aquellos alre­
dedores.

■VALENCIA. En Villar del Arzobispo, uno de 
los pueblos de la provincia donde existen mas 
elementos carlistas, parece que se tramaba algo 
contra el Gobierno actual, y creemos que por la 
columna que manda el jeje de la guardia civil, 
Sr. Villacampa, han sido presos D. Miguel Gu- 
bells, farmacéutico de nuestra ciudad, D. Manuel 
Molina, presidente de la junta carlista del Villar, 
un vecino de aquella población llamado Pepe el 
de Losa, y un jóven también de aquel pais cono­
cido por el del Beneficio.

En Játiva se ha hecho una importante aprehen­
sión de armas y pertrechos militares.

ARAGON. Se nos ha asegurado hoy que ha­
bían sido presos los únicos cabecillas que por 
Montalban y Daroca andaban acompañados de 
unos pocos facciosos, restos de las partidas di­
sueltas.

El cura Pescador está en la cárcel de Daroca.
En Barbastro, que en los primeros, dias de la 

insurrección se temió el levantamiento de una 
partida compuesta de republicanos y carlistas, no 
hay ni amagos de sublevación.

De las demás provincias de la Península sola­
mente se tienen estas noticias referentes á la in­
surrección:

«En Villaria de los Montes (Badajoz) se ha levan­
tado una partida carlista que, según la Crónica, se 
apoderó de los fondos municipales.

Van llegando á la capital muchos soldados de la 
primera reserva.

—Esta madrugada una partida de 13 hombres ha 
sorprendido á un capataz y dos trabajadores de la lí­
nea férrea de Andalucía, en ei kilómetro 232; y des­
pues de apoderarse de elios han levantado algunos 
rails para interceptar la vía. Despues han desapare­
cido, sin que se conozca la dirección que toma­
ron.»

Según El Imparcial, esta madrugada se ha le­
vantado en Valdepeñas una partida de 20 á 30 
hombres, que se supone sea la misma que ha 
levantado los rails de la via férrea.

En la provincia de Oviedo también existen 
tres ó cuatro partidas carlistas, que son persegui­
das activamente por fuerzas del ejército y guardia 
civil.

Por último, nuestro corresponsal en Grana 
da nos dice, en carta del 28 recibida hoy, que en 
las faldas de Sierra-Nevada (Alpujarras) se en­
cuentran cinco pequeñas partidas, y que en Iz- 
na ior se ha levantado otra, fuerte de 160 hom­
bres, anunciándonos al mismo tiempo que ha­
bían salido de la capital tropas de infantería y 
guardia civil en persecución de aquellas.

Dice El Imparciai :
«No ha resultado cierta la noticia que varios perió­

dicos publicaron y reprodugimos nosotros, suponien­
do que el comandante de la guardia civil de Palencia, 
Sr. Casado, haya desaparecido de aquel punto con al­
guna fuerza de su mando. Por el contrario, dicho jefe 
salió de la capital el dia 24 mandando una columna, 
por órden de las autoridades de la provincia, y diaria­
mente les remite parte de las operaciones que prac­
tica.»

Creemos que el periódico que dió la noticia á que 
se refiere la rectificación anterior, fué el mismo Im­
parcial.

Ayer continuó el ayuntamiento la sesión suspendida 
el lunes por lo avanzado de la hora, aprobando en 
ella varios dictámenes de diferentes comisiones, entre 
los cuales se encuentra uno de la de Hacienda propo­
niendo varios medios para la redención de los quintos 
de esta provincia.

Hoy ha llegado á Cádiz, saliendo en seguida para 
Madrid en el tren-correo, el general Sr. Serrano del 
Castillo.

Habla El Imparcial:
«Dícese á última hora que la minoría republicana 

acordará por fin el retraimiento.»
Lo cierto es, hasta ahora, que la Asamblea federal 

no pudo anoche tomar acuerdo alguno, porque sien­
do para ello necesario el concurso de 68 votos no se 
habían reunido mas que 32 representantes.

En vista de las incesantes huelgas de los albañiles, 
se han coligado en Berlín los arquitectos aparejadores 
y maestros carpinteros para oponerse á las inmode­
radas exigencias de los huelguistas, empezando por 
despedir á todos sus obreros.

Dice El Correo Militar:
«No es exacto, según ha indicado algún periódico, 

que dejen de concederse gracias, hasta tanto que ter­
mine la campaña, á los dignos oficiales del ejército 
de Cuba.

Lo único que acaba de disponerse, por cierto muy 
bien resuelto, es que esas gracias no se adjudiquen 
periódicamente, pues de seguir tal sistema acaso diera 
márgen á disgustos y complicaciones fáciles de com­
prender, si se atiende á que no existe ni puede existir 
una identidad de hechos militares por la cual se otor­
gue á todos análoga recompensa.

Creemos que la anterior aclaración servirá para 
tranquilizar completamente á los valientes que con las 
armas defienden allende los mares la integridad de la 
patria.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Ñapóles 29, á las 12 y 43 de la tarde. (Recibido con 
retraso.)—Cae una lluvia de agua acompañada de 
arena. El Vesubio produce fuertes detonaciones. En 

Cercóla cae una lluvia de arena mezclada con esco­
rias.

ÑAPOLES 29 (á las dos de la tarde).—El Vesubio 
presenta fenómenos eléctricos terribles, con relámpa­
gos y temblores de tierra.

Aquí está cayendo ahora una lluvia de arena, y en 
Massa Somma una lluvia de escorias.

Berlín 29 (con retraso).—Ha regresado á esta ca­
pital el príncipe Federico Cárlos y hoy ha sido recibi­
do por el emperador.

Versalles28, (mañana, recibido con retraso).—Al 
terminarse ayer la sesión, el Sr. Goulozd presentó un 
proyecto de ley bajando la tasa del impuesto á las 
rentas extranjeras.

Este proyecto se votará antes que termine la legis­
latura.— Fabra.

SEGUNDA EDICION.

Un periódico neo dice que el general Serrano 
no venció en Alcolea. Pero en cambio los carlis­
tas vencieron en San Cárlos de la Rápita y en las 
insurrecciones de 1869 y 1870. Por eso no se hizo 
la revolución de setiembre y reina felizmente en 
España el rey de los alcornoques.

Un diario absolutista no se atreve á publicar las 
graves noticias que sabe, limiLándose por lo mis­
mo á insertar otras de su invención. Y, despues 
de todo, hace perfectamente, contando como 
cuenta con la credulidad de sus inocentes sec­
tarios.

Dice La Regeneración:
«Ya no hay teatro de la Risa. ¡Es claro, empieza el 

Congreso!»
La representación nacional no ha sido teatro 

sino cuando los payasos carlistas decían allí sus 
bufonadas.

Nuestros colegas, amigos de la situación, van 
dándonos la razon. Véase lo que dice esta maña­
na El Puente de Alcolea:

«Que los momentos actuales son supremos para la 
libertad, no hay que neg irlo; que las circunstancias 
presentes son solemnes, no admite duda ; que atrave­
samos una crisis violenta, es incuestionable; pero asi­
mismo es cierto que los perturbadores de la paz pú­
blica tendrán antes de mucho el escarmiento á que se 
han hecho acreedores por su criminal conducta.

Los facciosos blancos, como los facciosos rojos y 
cuantos se coloquen fuera de la ley, pueden estar se 
guros de que concluyeron los tiempos de la benigni­
dad dando paso á la justicia inexorable que impone el 
castigo proporcionado á la culpa.

El Gobierno no puede prescindir de mantener el 
órden público, cueste lo que cueste, y si ha permane­
cido impasible ante los conspiradores, á pesar del 
perfecto conocimiento que de sus planes tenia, no es 
porque carezca de la fuerza necesaria para vencerlos, 
sino porque ha sido tan respetuoso á la ley como lo 
será despues que los haya derrotado en el campo.

Tan grande como es el crimen será la pena; y tan 
instantáneamente aplicada como demanda la opinion 
pública, ansiosa de que concluyan de una vez para 
siempre esos centros de rebelión que, como una ame­
naza constante, pesan sobre las clases honradas.

Recomendamos al Gobierno grande energía, y tan­
ta severidad como los anarquistas merecen. ËI pais 
aguarda con impaciencia el dia de la expiación; no 
se hará esperar. »

En Aguilar de Gampóo, provincia de Palencia, 
se ha levantado una partida carlista de escasa im­
portancia, Hoy mismo han salido fuerzas del 
ejército en su persecución.

Según despacho oficial, el estado sanitario de 
la república de Gosta-Rica, es completamente fa­
vorable. En las costas del Pacífico y del Atlántico 
no se ha presentado la fiebre epidémica que se 
observó en igual estación en años anteriores. En 
la provincia de Cartago la viruela mejoró, siendo 
mas benigna y menos los atacados.

El 27 el príncipe Alfredo de Inglaterra abrió la 
segunda de las Exposiciones anuales en el Palacio 
de Cristal, jardines y anfiteatro llamado del Prín­
cipe Alberto. Aunque asistiendo el cuerpo diplo­
mático y la aristocracia, la solemnidad no pudo 
tener el brillo de la sesión regia del año último. 
Este acto se celebró de noche, y la iluminación 
de los jardines y de la grandiosa estufa de cristal 
y del coliseo fué magnífica.

La Exposición de este año, consagrada, ade­
mas de todo lo relativo á Bellas Artes, á máqui­
nas, á cuanto abraza la poderosa industria del 
algodón, la primera de Inglaterra, á todos los 
inmensos progresos hechos en la imprenta y 
cuanto al arte de Gutenberg se refiere, es mucho 
mejor y vasta que la de 1871. Los departamentos 
consagrados á la joyería, son de una riqueza fa­
bulosa. Además, las naciones extranjer s en paz, 
menos España, han desplegad*) muchas de las 
maravillas que despues irán á la Exposición de 
Viena.

La sección de Bélgica, que inaugurarán los re­
yes de los belgas, esperados en Inglaterra, encier­
ra los tesoros de las artes y de la industria de la 
antigua Flandes. Guadros, encajes y muebles son 
prodigiosos. Las galerías alemanas, que también 
debe abrir la emperatriz Augusta, esperada en 
Londres, donde pasará una quincena, tienen to­
da la novedad de ser una nueva Exposición, pues 
el año pasado con la guerra Prusia y Baviera 
mandaron muy poco. Ahora de Berlin, de Munich, 
de Dresde y Leipsick han llegado maravillas.

La exposición de Rusia es de primer órden. Lo 
que será el antiguo Ponto cantado por Ovidio, las 
luchas de la Gircasia, el monumento de Ivan, el 
retiro de Pedro el Grande, los templos de Mos- 
co^v han ofrecido al pincel y al buril, cuadros, 
estátuas y figuras en bronce de un mérito sobre­
saliente. ‘ 03 productos de las minas de oro y 
plata del imperio y de un territorio tan inmenso 
y variado, en gran parte desconocido á Europa, 
llaman la atención universal. Las galerías fran­
cesas, donde descuellan los objetos de arte de la 
compañía Barbedieiie, revelan que la Francia no 
será vencida nunca en el gusto y en las bellas 
artes.

Se desmiente el despacho del Times referente á las 
fortificaciones de Genova y al supuesto campo de ma­
niobras que se dice iba á "establecerse en la frontera 
de Saboya,

Chepe Varona, titulado director de comunicacio­
nes de Cuba libre, ha perecido ahogado cerca de Ca­
yo-Hueso,

De todos los que iban con él en la goleta ITave solo 
se salvó un jóven de diez y ocho años.

Por auto j udicial ha sido detenido esta mañana, 
al apearse del tren del Norte, el señor duque de 
Sesto; pero ha sido puesto en libertad poco tiem­
po despues.

Gomo era de esperar, la asamblea federal ar­
mó la gorda en su reunion de anoche. El escán­
dalo que entre los sensatos republicanos se pro­
movió, parece que fué digno de los amigos y se­
cuaces de la Commime parisien.

Los rojos tronaron en la asamblearabiosamen- 
te contra los templados, y por mas que estos hi­
cieron desesperados esfuerzos para conseguir un 
acuerdo mútuo, nada consiguieron. Al cabo los 
intransigentes se han separado del resto de la 
asamblea y se han decidido por formar un club 

1 exclusivamente suyo en la calle de la Greda.

Jacobinos y Franciscanos; los Vergriand y los 
i Robespierre. Dejéseles llegar ála constitución de 

una república española, y veremos maravillas.
¿Qué dirán á todo esto los radicales, que por 

boca del Sr. Martinez Izquierdo, pintoresco ora­
dor y boticario que les ha salido esta tarde en el 
Gongreso, han amenazado ya con ser antidinásti­
cos de todas las dinastías?

Impugnando anoche en la comisión de actas 
la de Gastrojeriz, el Sr. Salaverría, que es, de al­
gún tiempo á esta parte, el sonámbulo del alfon- 
sismo, atacó rudamente al Gobierno porque no 
paga los intereses de las inscripciones intransfe- 
ribíes á los pueblos.

El ataque era impertinente, pero le aplaudían 
á rabiar los radicales. Los señores Moret y Fi- 
guerolano andaban por allí, pues de lo contrario 
habrían podido tomar la palabra para explicar lo 
que al Sr. Salaverria pareció inexplicable.

Por otra parte, el ex-ministro de Hacienda de 
la union liberal demostró también, que tan en 
sueños vive ya en el campo de la política como 
en el de su especialidad antigua.

¡Gomo decaen los hombres! ¡Pobre Sr. Sala­
verria!

Un portero del ministerio de la Gobernación ha 
desaparecido, llevándose nada menos qne quince 
escribanías de plata.

Los tribunales, como es consiguiente, entienden 
en el negocio. Según parece, el fugado la echa­
ba de radical, y para captarse las simpatías de sus 
correligionarios, se*había inserito hace mucho 
tiempo sócio de la Tertulia progresista.

Parece que la partida que manda el cabecilla 
Rada, perseguida por dos columnas del ejército, 
va en huida, y se encuentra á dos leguas de la 
frontera.

También ha muerto el cabecilla Alegre, que se 
hallaba al frente de otra partida.

GONGRESO.
Sesión del dia l.° de mayo de 1872.

PRESIDENCIA DEL SÉÑOR RIOS ROSAS.

Abierta la sesión á las dos, se leyó y quedó aproba­
da el acta de la anterior.

Varios señores diputados presentan documentos 
relativos á las elecciones por los distritos de Právia, 
Villalon, Talavera de la Reina y Tremp.

El Sr. Soriano Plasent pidió á la mesa presentase 
la lista de diputados que son funcionarios públicos.

El Sr. Pinedo presentó una exposición de varios 
electores del distrito de Loja.

Se leyó una comunicación del ministro de Marina 
invitando al Congreso á las honras que mañana deben 
celebrarse en la iglesia de la Encarnacion, en memo­
ria de los héroes del Dos de Mayo.

Dióse lectura también de la lista de señores Aipu- 
tados elegidos para formar las comisiones que han de 
asistir á la función cívica de mañana.

Quedaron sobre la mesa varios dictámenes de la 
comisión de actas proponiendo su aprobación.

Entrándose en la órden del dia se pusieron á discu­
sión los dictámenes sóbrelas actas de Puenteáreas v 
Alcañiz, y aprobadas, quedaron proclamados diputa­
dos los Sres. Armesto y De Pedro.

Lo fueron igualmente los Sres. Rivera, Calderon y 
Herce.

En contra del dictámen de la comisión referente al 
acta de Illescas, hizo uso de la palabra el Sr. Torres 
Mena.

La pobreza de argumentación empleada por el di­
putado radical para demostrar que el diputado pro­
clamado, debía haberlo sido el de oposición, excusan 
á la comisión de rechazar seriamente los cargos que 
se le hacen, por no haber calificado de grave el acta 
en cuestión.

Prescindiendo del acta, el orador se permite hacer 
consideraciones de un carácter político que, cuando 
menos, son impertinentes.

El Sr. Montes, como diputado proclamado por el 
distrito de Illescas, hizo uso de la palabra para defen­
der la legalidad de su elección, negando la exactitud 
de los hechos alegados por el Sr. Torres Mena, y re­
velando incidentes de la elección muy importantes y 
que con deliberada intención había oinitido referir él 
diputado radical.

Denunció los graves abusos y atropellos cometidos 
en aquel distrito por la coalición, y concluyó rogando 
á la comisión sostuviera su dictámen y al Congreso 
que lo aprobara.

El Sr. Curiel y Castro, individuo de la comisión, 
defendió ligeramente, porque los cargos hechos por 
el Sr. Torres Mena no exigían más, el dictámen so­
bre el acta cuya legalidad se debatía.

Rectificando el Sr. Torres Mena llamó «casa de so­
corro» al Congreso, por lo que el señor Presidente le 
recordó que no podía permitirse calificativos depresi­
vos. El Sr. Torres Mena pretende discutir con el se­
ñor Presidente acerca de la conven encía de la frase 
y se le recuerda que no puede discutirse entre la pre­
sidencia y los señores diputados.

Quedó proclamado diputado el Sr. Montes.
El señor conde de Toreno hizo uso de la palabra en 

contra del dictámen de la comisión, proponiendo fue - 
se proclamado diputado por uno de los distritos de 
Toledo, D. Venancio Gonzalez.

El orador empezó excitando á las oposiciones á que 
saliesen de la atonía en que se encontraban, y se de­
cidiesen á combatir enérgicamente las actas de los di­
putados ministeriales.

Lejos de impugnar la de que se trata, el diputado 
alfonsino seestiende en consideraciones políticas.

Pretendió hacer cargos al Gobierno porque no im­
pedia se detuviese á los conspiradores, y se permitió 
censurarle también porque el manjués de Alcañices, 
alfonsino reconocido, había sido detenido algunas 
horas.

Llamó legitima la causa de los Borbones, y pareció 
extrañarse de que así no lo reconociesen los hombres 
de la revolución.

El ministro de Fomento contestó cumplidamente á 
estos cargos, declarando que el Gobierno no podía 
cohibir á los jueces de primera instancia, y que ha­
biendo uno de estos dictado auto de prisión contra 
dicho señor, el Gobierno no podia cometer una intru­
sion en el terreno de la justicia, sino esperar á que 
sean conocidos los hechos que han aconsejado su de­
tención.

Torciendo las palabras del ministro de Fomento, 
replicó intencionadamente el conde de Toreno, que 
ya sabían las oposiciones lo que debían esperar de las 
ideas conservadoras del Gabinete.

El ministro de Fomento dijo que, efectivamente, ya 
sabían á qué atenerse las oposiciones cuando estas se 
salieran de la legalidad.

La comisión declaró no tener necesidad de defen­
der su dictámen, puesto que ni una sola frase se había 
pronunciado en contra.

Quedó proclamado diputado D. Venancio Gon­
zalez.

Puesto á discusión el dictámen sobre el acta de To­
ledo, por donde ha sido proclamado diputado el señor 
Gullon, el Sr. Fernandez Izquierdo hizo uso de la pa­
labra en contra.

Dicho señor quiso extremar tanto sus argumentos, 
que sin apercibirse de lo que hacia, llegó hasta á 
combatir el sufragio universal, ysuponer que los elec­
tores no votaban sino con el estímalo del oro.

Manifestó que tan falseado estaba el sistema consti­
tucional, que seria preciso declararse antidinástico.

Lo lógico de la consecuencia, da pretexto al señor 
Martos para aplaudir tímidamente la franqueza de su 
correligionario.

Sigue haciendo uso de la palabra, pero sin ocupar­
se del acta. Sus excentricidades concluyen por man­
tener á la Cámara en constante hilaridad.

Termina, por último, anunciando á los republici- 
nos’que en breve comulgaria con ellos, cuya promesa 
le vale aplausos estrepitosos de la minoría republi­
cana.

El Sr. Mansi defendió al gobernador de Toledo de 
los cargos que se le hacían, considerando pura decla­
mación todo cuanto había supuesto el diputado de 
Oposición, y proponiendo la aprobación deldictámen.

Defendió la legalidad de su acta el Sr. Gullon, y 
rectificó el Sr. Fernandez Izquierdo.

Sin mas discusión, fué proclamado diputado el se­
ñor Gullon.

Puesta á discusión el acta de Cervera.por cuvo dis­

trito es diputado proclamado don Antonio Navarro y 
Rodrigo, hizo uso de la palabra para combatir á la co­
misión el Sr. Muro, y la defendió el Sr. Curiel y Cas­
tro. y fué proclamado diputado el Sr. Navarro.

Lo fueron igualmente otros señores.
Contra el acta de un distrito de Sevilla, por donde 

ha sido elegido diputado el presidente del Consejo de 
ministros, hizo uso de la palabra el Sr. Castelar.

Empezó diciendo que no consideraba diputado por 
dicho distrito al Sr. Sa gasta, anunciando que iba á 
tratar de la cuestión electoral en todas sus fases y de 
las consecuencias que forzosamente se han de deri­
var de la última campaña.

El orador pintó con negros colores la situación 
presente, preguntando al presidente del Consejo de 
ministros si no resonaba en sus oídos el ruido de cer­
canas catástrofes.

Apoderándose de las imprudentes declaraciones de 
un diputado radical, reconoció, sin que esto motivara 
protesta alguna de los monárquicos radicales, que va­
rios de estos se habían refugiado en el campo repu­
blicano.

El orador da á entender estar muy enterado del 
programa de los futuros trastornos con que losrepu- 
blií'anos amenazan á la paz pública.

En este punto capital de su peroración el orador 
manifiesta notable insistencia.

Acusa ligeramente al Sr. Sagasta de haber provo­
cado la guerra civil.

Censuró dura pero injustamente al presidente del 
Consejo de ministros calificándole de degeneración de 
Gonzalez Brabo.

(Empiezan á mostrarse satisfechos y complacidos 
por el giro que da el orador á su discurso los diputa­
dos cimbros.)

Insistió en calificar de ilegal el acta que combatía, y 
consideró ilegítimas las corporaciones municipal y 
provincial de Sevilla.

Los argumentos aducidos al efecto por el Sr. Caste­
lar se resienten del apasionamiento y criterio político 
especial con que trata en general la cuestión elec­
toral.

Es objeto predilecto de sus ataques la digna autori­
dad civil de Sevilla, sin reparar en atacar á un 
ausente.

Para juzgar de la fuerza de argumentación emplea­
da por el orador, baste saber que, según su opinion, 
unailegalidad cometida en un distrito electoral basta­
ba para invalidar todas las elecciones de los demás.

(Desde los bancos de la derecha se le dice que no 
está exacto en las apreciaciones que hace, pero el 
orador no replica.)

El orador pasa á ocuparse de las consecuencias 
que, según su opinion, han de derivarse de la con­
ducta del Gobierno.

El Presidente pregunta al orador si considera pru­
dente sus aseveraciones.

El Sr. Castelar contesta evasivamente y pasa á juz­
gar acerca de la conveniencia de la política del re­
traimiento.

El orador termina su discurso con uno de esos pe­
riodos brillantes y de efecto que destina generalmen­
te para expresar sus pensamientos.

El presidente del Consejo de ministros hace uso de 
la palabra.

El orador empieza su discurso con un ingenioso si- 
mil que pone de manifiesto la poca importancia fuera 
de la forma, del pronunciado por el Sr. Castelar.

El Sr. Ruiz Zorrilla pide la palabra. (Momentos de 
confusion).

El orador rechazó con razones poderosas é irreba­
tibles los hechos denunciados por el diputado repu­
blicano.

Interrumpen al orador, produciendo esta actitud 
de las oposiciones gran confusion.

Las razones alegadas por el orador no obtienen otra 
réplica que murmullos y nuevas interrupciones.

En vista de tanta interrupción, el señor presidente 
advirtió oportunamente que en el lado de la Cámara 
donde estas eran más frecuentes, diría la opinion 
que sucedía así por tener menos razon.

Un diputado republicano provoca un grave escán­
dalo y desafia á la presidencia.

El escándalo es cada vez mayor, y no se deja al 
orador darjexplicaciones de sus palabras, con las que 
expresó, por qué el Sr. Castelar no se había atrevido 
á presentarse candidato por un distrito de Madrid.

El diputado Galiana tiene empeño decidido en pro­
vocar un conflicto, dirigiéndose en ademan amenaza­
dor á todos los ministros.

Restablecido el órden, el orador sigue defendiendo 
con su habitual lucidez el acta de Sevilla.

Lo avanzado de la hora nos obliga á cerrar este al­
cance, quedando el orador en el uso de la palabra.

Eran las siete.

senado.
Sesión del l.° de mayo de 1872.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leída 
el acta de la anterior, quedó aprobada.

Entrando en la órden del día, se leyeron varios dic­
támenes de la comisión permanente de actas, y fueron 
proclamados once señores senadores.

Acto seguido se procedió á la elección definitiva de 
la mesa.

Hecho el escrutinio de la elección de presidente re­
sultó elegido el Sr. Santa Cruz, por 38 votos.

Procedióse á la votación de primer vice-presidente 
ocupando la presidencia el Sr. Ros de Olano, y quedó 
elegido el Sr. Montejo y Robledo por 33 votos.

Él Sr. Santa Cruz ocupó de nuevo su asiento du­
rante la elección de segundo vicepresidente, que re­
sultó ser hecho el escrutinio, el Sr. Ros de Glano, por 
53 votos; el Sr. Mansi obtuvo 1; el Sr. Groizard, 2; 
el Sr. Santonja, 1.

Empezó la elección de tercer vicepresidente, que­
dando elegido el Sr. Groizard, por 33 votos. El señor 
Mansi obtuvo 3 votos.

En la elección de cuarto vicepresidente fué procla­
mado el Sr. Mansi por 34 votos.

Se procedió á la elección de los cuatro señores se­
creta ios, y quedaron elegidos los señores Santonja, 
Abascal, Gonzalez y Eraso.

Las oposiciones han votado en blanco en la elec­
ción de la mesa.

El Sr, Presidente declaró constituido el Senado, y 
en un breve discurso dió las gracias por la nueva 
honra que acababa de recibir, excitando el celo v pi­
diendo ayuda á todos los señores senadores para ven­
cer las dificultades porque estabaatravesando el país.

Se procedió al sorteo de las secciones, v verificado 
que fué. se levantó la sesión.

Eran las cinco próximamente.
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FONDOS PÚBLICOS.
ULTIMOS

Del 30.

PRSCIOS.
Del l.“

>
9

3 por ICO consolidado. . . . 26-00 25-9) > 10
Id. pequeños.......................... §6-03 26-'j3 1»
Id. en fin del corriente. . . 23-90 ' 00-00 >
Id. exterior............................ 00-00 31-00
Deuda material..................... 00-00 00-00 •
Id. personal........................... 00-00 00-00 > >
Biiletas hipotecarios. . . . 00-00 101-23 1»
Banco de España................... 178-1'10 177-30 50
Bonos del Tesoro................. 73-90 73-00 >
Resguardos da la Caja Dep.
F.°-carriis: Ob. de 2.* série

79-00 79-23 23 >
32-80 52-60 20

Id. ds 20.000 rs..................... 32-39 00-00
Id. de Alar á Santander.. . 31-50 00-00 >
Carreteras: Abril de 1836. . 80-00 8.1-00 >
Id. Junio de 1851.. . . . . 00-09 00-00 > >
Id. Agosto de 1832............... 00-0) 00-90 >
Id. Marzo de 1853............... 00-00 00-00
Id. Julio de 1856................. 00-00 00-00 J a
Ob. públicas: Jalio da 1838. 
Cambies: Lóndrai §0 d. í. .

00-00 00-00 > >
48-80 ¿8-80

Paris 8 d. V........................... 05-10 05-10 » »

ESPECTACULOS,
FUNCIONES PARA MAnANA.

TEATRO DEL CIRCO.—No se ha recibiiio el anuncio
TEATRO DE LA ZARZÜKLA.-No se ha recibido el 

anuncio.
fE’ilR í y LTaCO de M íDRID.—No se ha recibido ol 

anu^ício.
TEATRO DE LA ALHAMBRA.-A fas 8 1(2. - «Ma­

rinos en tierra.»—Baile. .
A las 9 y qa,-. a Voz de la Patria.':—Baile.l 
A las 10 y li2--«Pepita. »—Baile.
.A las ll.—«¡Qué tres.'»—Bailo.
TEATRO MARTIN.—A las 4 1|2 de la tarde,—1.* Primer 

acto del drama «Las Quintas.»
2 .“ Segundo acto de id.
3 .“ El drama titulado «¡Ptátna;»
En los intermedios se leerán poesías.—Baile.
A las 8 1[2.—Función 227 de abono.—Turno impar.—La 

comedia nueva de iieágia , en cuatro actoe, *La leyendá del 
diable.»
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Sumario.
Acepto con gusto.—Modas: dos trajes para paseo y visita.—La 

mantilla española.—Recuerdos de la Commune.—El doctor 
Faneau.—El se minario de Saint-Sulpice.—Una tragedia hor­
rible,—La marquesa de S...—Plaga de moscas.—Bellas artes: 
La huida de los pompeyanos, escultura de M. Broodzki, y 
La Rue de Constantinopla, cuadro de Morelli.—Teatros.

Señor director de El Debate: acepto con gusto el 
encargo que V. se ha dignado hacerme.

Poco vale mi pobre pluma, pero yo tendré un pla­
cer muy grato en dedicar semanalmente á las bené­
volas lectoras de ese diario una revista de París (de 
modas, literatura, artes y he;hos curiosos), tal como 
aparecía en la cuarta plana de El Argos.

Como siempre, y puesto que me dirijo á damas ele­
gantes y hermosas, debo ocuparme en primer lugar 
de los trages más bellos que he visto en estos últimos 
dias.

Dos son, para paseo y visita.
Primero—Falda de tafetán azul subido, adornada 

son un volante de pliegues gruesos. Túnica de fular 
gris hierro, ribeteada con una tira ancha de tafetán 
negro. Chaleco azul lo mismo que la falda. Corpino 
con aldetas, igual á la túnica. Mantilla de tul negro 
mosqueado, guarnecida de encaje negro. Sombrilla de 
dos caras, color crudo y azul.

Segundo.—Falda de tafetán ne»ro, plegado perpen­
dicularmente. Túnica pardesús de Chaly fondo blan­
co, con ramos de flores de color natural. Esta túnica 
va guarnecida de un volante plegado y un rizado del 
mismo chaly. Gran cinturón de cinta de reps negra, 
con lazo alsaciano, que termina á la izquierda en tres 
caídas con fleco, de un largo graduado, y que caen 
las tres del mismo lado. El lazo del cinturón es doble 
(cuatro cocas muy largas y muy anchas). El corpino 
es alto, y va adornado con un cuello á la marinera de 
la misma tela, es decir, de chaly rameado.

Estos'dos trages son bellos y elegantes: hoy parece 
querer sobreponerse la mantilla española, ó cosa pa­
recida, á los ridículos sombreros que inventa la fan­
tasía de las modistas y aun de los tailleurs mas afa­
mados, y preciso es confesar que una hermosa cabe­
za andaluza, de ojos negros y sonrosadas facciones, 
envuelta con inimitable gracia y sal en ese pedazo de 
raso ó terciopelo y encajes, que se denomina manti­
lla, vale mas, mucho mas, aun para las mismas fran­
cesas, que todos esos estudiados perifollos con que se 
adornan las ninfas del Sena o del Támesis.

¿Será que la Andalucía española vuelva á ser aho­
ra, como lo fue en tiempos no remotos, el espejo de 
las damas elegantes?

Pero en tal instante, un pistoletazo salió de una de 
las ventanas de la ambulancia, y la bala fué á clavar­
se en un infeliz soldado: uno de los heridos, exaltado 
quizá por la fiebre, habia disparado contra las tro­
pas...

—¡Traición!—gritan estas.
El doctor Faneau miró al jefe, quiso esplicar el su­

ceso desgraciado, y no fué oido: el médico compren­
dió que toda defensa era inútil, y fué li colocarse, con 
los brazos cruzados y dirigiendo al cielo una suprema 
mirada de clemencia, delante de la puerta del semi­
nario...

Sonó una descarga, y el doctor cayó atravesado por 
las balas.

En seguida, el destacamento, pasando por encima 
del cuerpo del mártir, entró en la ambulancia.

¿Qué pasó allí? Una escena terrible de sangre, una 
espantosa trajedia.

Estos son los hechos que hoy se recuerdan, y el 
gobierno acaba de mandar instruir una sumaria para 
averiguarlos, y castigar á los culpables.

Pero, ¿quién devolverá la vida al doctor Faneau, 
una de nuestras notabilidades quirúrgicas, mártir de 
la caridad y de la ciencia?

®®sas moscas, y no son pocas las familias que han 
huido a los departamentos, y aun al extranjero, para 
librarse de estos nuevos huéspedes.

¡Aun duran los tristes recuerdos de la Commune!
tina sumaria se ha mandado instruirpor el gobierno 

francés para averiguar la causa del fusilamiento del 
caritativo doctor Faneau, víctima de un deplorable 
error cometido por las tropas de Versailles, el dia en 
que entraron estas en Versailles.

El hecho, según de público se dice, confirmando 
las apreciaciones de Le Rappel, el periódico de Víctor 
Hugo, pasó de esta manera:

Acababan los soldados de apoderarse de la Croix- 
Rouge, y desembocaban en la plaza de' Saint-Sulpice, 
dirigiéndose hacia el seminal io.

La Commune habia tenido alojados en este edificio 
algunos batallones, pero en los momentos en que Pa­
ris fué tomado por los versalleses, el seminario, tras­
formado en ambulancia, contenia multitud de heri­
dos, ai cuidado del doctor Faneau, y de algunos es­
tudiantes de la escuela de medicina.

Ignorábanlo las tropas, y avanzaron hácia el edi­
ficio, en faz de ataque.

El doctor Faneau observó este movimiento, y es­
cuchando únicamente la voz de la caridad, salió solo 
del seminario, agitó su pañuelo blanco en el instante 
mismo en que los soldados preparaban los fusiles, y 
corrió gritando : — ¡Piedad!—hácia el jefe de las 
tropas.

No sonó la descarga: éste, oyendo las palabras del 
doctor Faneau, hizo desfilar los soldados por delan­
te del edificio, y todo parecía haber concluido.

Un suceso rarísimo refieren los diarios—y prescin­
dimos del horrible drama en que ha representado la 
condesa de Dolbourg el papel de víctima.

Vivía en una bohardilla de cierta casa de las Bas­
ses-Vignoles una pobre trapera, de cincuenta años 
poco mas ó menos, cuya belleza, no obstante su edad, 
lenguaje delicado y finos modales formaban singular 
contraste con la triste ocupación á que se dedicaba 
para ganar el sustento.

Anteayer, un lacayo de abigarrada librea fué á in­
vitarla á que pasase á una casa del boulevard de Cha- 
ronne para que recogiese una gran cantidad de pape­
les viejos; fué la anciana, y mientras se hallaba en su 
trabajo, acertó á pasar por la sala el dueño de la casa, 
hombre de sesenta años y persona muy conocida en 
los altos círculos de Paris.

Quedóse estupefacto al reconocer en la trapera á 
una mujer á quien habia tratado anteriormente en los 
salones mas aristocráticos...

Ella también le reconoció, y su sorpresa no fué 
menos grande.

El resultado vino á ser que el digno caballero le pi­
dió permiso para ir á visitarla á su casa, y le al 
canzó.

Fiel á su promesa, en la mañana siguiente fué al do­
micilio de la pobre trapera, llamó en la puerta repe­
tidas veces, y no habiendo obtenido respuesta, advir­
tió á un vecino, y los dos lograron franquear aquella.

¿Cuál no seria el asombro de ambos, al ver el cadá­
ver de la señora S..., tendido en los papeles que el 
dia anterior habia sacado la desgraciada de casa de su 
antiguo conocido?

Se habia envenenado la infeliz, y aun tenia entre 
sus manos un fragmento de una carta, que en otra 
ocasión, hacia veintisiete años, la habia dirigido el 
susodicho anciano.

¿Qué drama misterioso se adivina en este suceso? 
¿Quién era aquella infeliz?

Hay quien murmura el nombre de una marquesa 
muy conocida en la córte de Luis Felipe, reina en­
tonces de los salones y flor perfumada de la ele­
gancia.

¡Cuán voluble es la fortuna!

Ayer visite el taller de escultura de M. Vittorio 
Broodzki, profesor de la academia de Bellas Artes de 
San i etersburgo, que ha expuesto al público un her- 

gi'iipo titulado La huida de los Pompeyanos.
Es toda una trajedia de terror y desesperación, y 

majgniíica epopeya de abnegación y de amor.
Un joven patricio, montado en soberbio caballo, 

huye de la lluvia de lava inflamada; una madre opri­
me contra su seno al hijo de sus entrañas; un viejo 
sacerdote de íssis corre hácia la campiña de Nápoles, 
llevando varios objetos sagrados que ha podido sus- 

® sostiene en los brazos á
su bella y cándida prometida, que sufre un desvane­
cimiento producido por la angustia y el horror.

Este grupo, cuyas figuras son de tamaño natural, 
ha llamado extraordinariamente la atención de las 
personas entendidas, y ha sido hecho por el esclare­
cido artista para el palacio del emperador de Rusia.

Un cuadro de Morelli, el elegante pintor napolita­
no, también es objeto de admiración para las gentes 
que frecuentan los salones del hotel Drouot, donde se 
halla expuesto.

Titúlase La rtie de Constantinople: el ardiente sol que 
dora las aguas del Bósforo, ilumina las blancas mu­
rallas de las mezquitas y se refleja en los pintados de 
colores de las ventanas'y miradores; varias mujeres 
turcas, envueltas en sus trages brillantes, y seguidas 
de esclavos negros, caminan por la ancha calle, y á 
través del blanco lienzo que les cubre el rostro, se adi­
vinan rostros bellísimos y ojos de fuego.

Es un cuadro de realidad poética, de color, de in­
dolencia y de languidez orientales. •

Se le disputan dos ricos amateurs, y ofrecen por él 
grandes sumas.

Concluyo diciendo que en los teatros no ha apare­
cido ninguna obra notable.

El escandaloso é inmoral engendro La Timbale'.d'ar- 
gent, continúa haciéndose en el teatro de los Bufos y 
este se llena todas las noches; Rabagas se representá 
todavía en el Vaudeville; Le Juif Errant en el Châte­
let, y Christiane en el Français.

Las novedades, como se vé, no son grandes, ni sig­
nificativas.

Hasta la semana próxima.

París, 28 de abril.
La condes.4 de Boülieü.

Por Despeñaperros han asomado ios republicanos 
la cabeza.

—Cada cual tiene su sitio.
Hé aquí un asunto para una novela, de emociones 

fuertes.

Llega á mis manos la primera entrega de una no ­
vela:

—En la página 15 leo:
«El crepúsculo.comenzaba: seis hombres se hallan 

en la alameda de las Acacias.
No necesitamos nombrarlos.»
¡Cielos! ¿si serian carlistas? ¡Si tratarían de impe­

dir la salida del crepúsculo!
¡Horror me causa pensar empresa tan sencilla'.

Tendrán ya noticia las lectoras de El Debate de que 
una plaga de moscas ha inundado la ciudad de Paris 
en estos últimos dias.

Estas moscas, de cuerpo estrecho y largo, alas y 
patas también largas y puntiagudas, han llevado el 
terror á los espíritus meticulosos, y son consideradas 
por algunos como malhadados aiigures de grandes 
desgracias, tal vez de una peste asoladora.

Los menos supersticiosos dicen que son una im­
portación del ejército aleman, y se recuerda á este 
propósito las pulgas del Don, que los cosacos tra-. 
jeron á Paris con la invasion de 1813.

La verdad es que son unos animales incómodos, 
pero inofensivos; pertenecen al órden de los hyme- 
nópteros. familia de las ichoreumóneas, y lejos de cau­
sar daño, son enemigos declarados de otros insectos 
bastante mas nocivos.

Parece mentira que Paris se preocupe tanto de un 
suceso bien vulgar: en todas partes se habla de las fa- í

— D. Juan, ¿le parece á V. que nos echemos al 
campo?

—No señor.
—¿Y le parece que nos echemos á correr?
—No señor.
—¿Pues á qué le parece que nos echemos?
—Me parece que debemos echarnos... por la ven­

tana.

—Chico, me acaban de sacar gratis cuatro muelas.
—Preséntame al dentista.
—No necesitas ser presentado: cuando te sobren 

dientes, haz el amor á Petra de modo que lo conozca 
su marido.

Según dice un periódico, de un pueblo llamado La 
Cuadra ha salido una numerosa partida carlista.

Se me figura que de allí han salido muchas.

ANUNCIOS

El Imparcial con su crítica 
Nos llama en sueltos castizos, 
A nosotros, fronterizos, 
Y unionista á La Politica.

Politica; aunque es tu amigo 
Y por copiarte se afana, 
El Imparcial tiene gana 
De divertirse contigo.

Aunque con frases suaves. 
Intenta armarte un belen; 
¿Unionista tú? ¿Con quién? 
¿Quiénes son tus padres graves^

Te están siguiendo la pista 
Amigos que son traidores; 
¿Dónde están esos señores! 
Con quien creen unionista!

El que es mas ciego repara 
Que pretenden sonrojarte; 
Esto se llama sacarte 
Los colores á la cara.

¡Qué sarcasmo tan profundo! 
¡Qué insultante frenesí! 
¡Llamarte unionista... á tí. 
Que estás tan sola en el mundo!!!

Tan sola, que porque llores 
Mas tus soñadas conquistas. 
Tienes menos unionistas 
Que nosotros suscritores.

Por eso cuando al combate 
Te arrojas en campo abierto. 
Diciendo cuál es el muerto, 
Si es El Argos ó El Debate, 

Con la duda que me hiere, 
Estraño, por Belcebú, 
Que estando en el limbo tú, 
Te ocupes del que se muere.

lienzo gris para niños.—Rosácea al crochet.—Tap» 
para velador.—Dos cuellos de frivolité.—Rosácea 
frivolité.—Recipiente para huevos pasados por agn 
—Velo de sombrilla,—Cesto para labor de punto 
aguja.—Bolsa de labor.—Dos medallones.—Sombt 
ros para niñas y niños de tres á doce años.—Vesti 
de fular color crudo.

El capital! de infantería D. Antonio García del Ca 
ío' continuará sus conferencias en el Ateneo militar 
miércoles 1." de mayo, sobre instrucción y progre 
del pueblo y del ejército.

—Amigo D. Rufo: ¡habrá V. visto que hemos dai 
otro golpe en la herradura!...

—Sí, señor; y desde hoy me convenzo, que nun 
llegaremos á dar uno, en el clavo, ¡nos engañan, n 
engañan!

Ha sido concedida, al conocido novelista D. Pa 
cual de Riesgo, una cruz de Beneficencia.

En Valladolid parece que hubo carreritas, sin q 
nadie pudiera dar cuenta del motivo que lo jus 
íicara.

¡Paisanos, no temblar nunca, que los que correr 
serán carcundas!

—Hombre, quisiera aprender el francés sin fati­
garme.

—Hay profesores que lo enseñan en dos meses.
—Eso no basta: lo que quiero es molestarme lo me­

nos posible.
-y-Pues envias á tu secretario para que lo aprenda 

y pide.s una certificación á nombre tuyo.
—No lo tomes á broma: así he segiiido mi carrera 

de abogado.

Parece que el diputado Sr. Costales trata de levan­
tar el gallo en el Congreso.

¡Si tendrá ánimo de meter á sus compañeros dentro 
de su apellido!

¡Lo que es de algunos ya me atrevo á decir que sí!

El Sr. Costales, diputado gallego, dijo ayer: «que 
todas las actas limpias que han sido aprobadas por el 
Congreso, son las más súcias.»

¡Vaya un arguftientito de lavandera!
¡Quiere lavar su apellido! ¡Que le javonen hombre! 

¡Quede javonen!

Un periódico francés dice que los carlistas están 
dispuestos á morir con las armas en la mano.

Y La Regeneración añade: «Tiene razon. »
Sobre eso hay mucho que hablar.
Hasta ahora no se sabe que los carlistas hayan 

muerto ni con las armas ni sin ellas: han tomado la 
determinación de correr, y lo hacen mejor que galgos.

En cuanto á los carlistas que afirman en Madrid el 
dicho del periódico francés, esos ni siquiera corren; 
están en la córte de paseo, que es mas cómodo, y ha­
ciendo el papel del capitán Araña, embarcan á los 
tontos y se quedan en tierra.

Se ha repartido el num. 16 de La Moda Elegante 
Ilustrada, correspondiente al 30 de abril, que contiene 
los artículos y grabados siguientes;

Texto. Explicación de los grabados.—La niñez, 
por don A. F. Grilo.—Delante de la estátua de don 
Manuel Agustin Heredia, poesía, por doña Julia B. 
Golquena.—Historia de Sibila, por xVl. Octave Feuillet, 
de j i academia francesa, traducida por la señorita 
doña Clementina Rangel y Ortiz, (continuación).—Re­
cetas caseras.—Explicación del íigurin iluminado.— 
Soluciones.—Anuncios.

Grabaros. Sombreros de verano para niñas de tres 
á diez años.—Tirantes para hombres.—Tirantes de

E B A T Sí
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—Pepita, ¿con que tus hermanos se han ido coiil 
carlistas?

—Ya ves, mujer, ¡les han hecho proposiciones t 
ventajosas!

—¡Sí! ¿Pues qué les van á hacer?
—A Juanito regente.
—¿Pero de qué audiencia?
—No, mujer, de imprenta.
—¡Ya!...
—¿Y á Cosme?
—A Cosme un puesto muy elevado.
—¿En dónde?
—En un coche.
—¡Ola, ola, ola!.....

Según cartas de Bayona, parece existir ya la tris 
evidencia de que la horrible hecatombe de Landas 
debida al padre y al esposo, al cartero Juan Man 
Una mujer casada, con quien vivía en relaciones, i 
pudiendo guardar mas tiempo el secreto que pesai 
sobre su conciencia, ha presentado á los magistrad 
de la Gironda la c traisa ensangrentada que Juan b 
bia dejado en su casa la noche del crimen, toman! 
otra del marido. Otro campesino ha descubierto 0 
terrado el azadón de pico con que el criminal hab 
cometido los cinco asesinatos. La terrible noche d 
crimen, Mano la habia pasado jugando á los naip 
basta las once con dos ó tres vecinos en un café d 
pueblecilo de Barp. Invitado para irse con otro de s 
compañeros, Juan dijo que aquella noche no iria á í 
casa. A las doce, un campesino que marchaba ci 
una carreta oyó como los quejidos de un perro y 1 
grito humano terrible; pero asustado, apretó el paí 
y no escuchó nada mas. Era el momento de la catáí 
trufe. Ala mañana siguiente, y cuando la justic 

. prendió por algunos momentos á Mano, se vió que í 
fiel perro no le acompañaba. Hallado más tarde, i 
observó que el noble animal jamás habia coasentid|| 

. en acercarse á aquella fiera, que sin duda le inspiiH 
horror. H

Ungüento y Pildoras Holloway.—Ulceración 
las piernas.—lod^ emisión no natural de humores m 
siempre desagradable: pero en el verano llega ú si 
irritante y algunas veces ofensiva. La ulceración t 
las piernas, las heridas antiguas, la escrófula y 1í 
erupciones escorbúticas son refrigeradas y curadí 
por este ungüento, que detiene todas la.s eiifermed! 
des externas, regularizando y purificando la circuli 
cion en su rededor, dando energía á los nervios de! 
parte afectada y expeliendo de ella toda materia ins 
diosa y nociva. Expulsa los gérmenes de toda eru] 
cion ó ulceración violenta, y asi el bien que confiei 
no es parcial ni temporal sino completo y permanen 
te. Por medio de estos remedios, los enfermos puede 
siempre aspirar á readquirir su salud; y no se verá 
nunca engañados.
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SE’ SUSCRIBE EN LA ADMINISTRACION DEL MISMO, CALLE DEL FOMENTO, NÚMERO 15, CUARTO PRINOIPAl

PBEGSOS DS SVSGBICIO».

En Madrid, 2 pesetas 50 céntimos al mes.—En Provincias, adelantando su importe en letras de giro, sellos de correos, ó haciendo el pago directamente en la Administración: 9 pesetas 

el trimestre; 17 pesetas 50 céntimos ídem el semestre y 33 pesetas por un año.—Por comisionado, ó girando esta Administración: trimestre, 10 pesetas; semestre, 18 pesetas 50 céntimo?

Ídem.—Antillas: trimestre (adelantado), 21 pesetas; semestre, 40; un año, 78.—Filipinas y América del Sur; semestre, 58 p'^setaa.—Estranjero: trimestre, 18 francos.
Anuncios y Comunicados á precios convencionales,

DEPOSITO DE OE MOLINO,
DE LAS CANTERAS DE LA FERTE Y DE LA DORDOÑA.

CLASES SUPERIORES.
Venta al por mayor.—Expediciones á provincias.

Martillos de acero fundido para picar las piedras.—Sedas para cerner harinas.—Chapas, raspas y agujerea­
das,—Accesorios para fábricas de narinas.

Calle del Prado, 2, almacén de telas metálicas.

INTERZSANTIS Á LAS GLASES PASIVAS DE FILIPINAS.
Se abonan, mensnalmente sus haberes en esta capital y en provincias, con un descuento mode­

rado Dirigirse i los Sres. S. Sotés y compafiía, calle del Escorial, 10, principal.

gámas.—ikteresante.
En el nuevo establecimiento del 

Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17, se re­
ciben continuamente cuantas nove­
dades producen las mejores fábricas 
inglesas. Gran surtido en colchones 
elásticos y el nuevo de hilo de hierro 
tegido, en representación del nuevo 
inventor.—Se dan prospectos para 
provincias.

26 A.

VAPORES-CORREOS DE A. LOPE
Y COMPAÑÍA.
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linea TRASATLANTIga.
Para Puerto-Rico y la^Habana:
Salen de Cádiz los días 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 tonelada.s do desplazamiento.

linea del mediterráneo. ■
Por combinación con la trasatlántica.
Salidas de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, los dias 7 y 22 de cada me.s.
Regreso de Cádiz, los días 1.® y 16.
Para pasages, fletes y otros informes, dirigirse lá

D. JULIAN MORENO, ALCALA, 28.

SEBASTIAN PERUL
Anuncia á sus numerosos parroquianos que ha 

recibido de Paris los últimos modelos en capotas 
para señorás, y sombreros de paja para niñas, ni­
ños, señoras y caballeros. Se reforman los usados 
de todas clases; se rizan plumas, existiendo ade­
más flores, plumas, armazones y cuanto es nece­
sario en dicho ramo.—Pieciados, 7.

(1.° de mayo.)

U IIÜSTRACIO» BSPADOU
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Moda Llegante Ilustrada,

AVISO IMPORTANTE.

AL COMERCIO.

Créditos abiertos en Londres y en el Reino-Uni­
do de la Gran Bretaña para casas establecidas 
bajo su garantía moral y toda operación de Ban­
ca negociada en términos equitativos.

Dirigirse á M. Jack, 70, Tarleigh Road-Store 
Newjngton, London N

PILDOBAS Y omNTO H0H0WAÏ,
ESTOS MEDICAMENTOS obtienen uiia aceptación y nna venta n;ás vi ncm lis qi.i Iíí- c'tvn 

otro remedio en el mundo.
LAS PILDORAS son el mejor purificante conocido para la sangre, corrigen todos los desórdenes

del hígado y del estómago y son igualmente eficaces en los casos de disenteria; en fin, no tiene ir 
val como remedio de familia.

EL UNGUENTO cura pronto y radicalmente las heridas antiguas, las llagas y las úlceras (aufl 
cuando cuenten veinte años de existencia) y es un específico infalible contra las enfermedades cutí' 
neas, por malignas que sean, tales como la lepra, el escorbuto, la sarna y todas las demás afeccioiisí 
de la piel. Cada caja de Píldoras y bote de unguento van acompañados de ámplias instrucciones par» 
eluso del medicamento respectivo, pudiendo obtenerse estas instrucciones impresas en todas 
guas conocidas.

LAS PREPARACIONES HOLLOWAY se hallan de venta en todas las principales boticas y drogue* 
rías del mundo, y en Lóndres, 1533, Oxford Street, en el Ef(-'Mecimienío central del profesor HO* 
LLOWÁY., *
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